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Introducción
Transformaciones en el área pública en términos sociopolíticos, económicos, culturales y am-

bientales, en América del Sur, observadas durante las últimas décadas, han generado preocupación, 
han provocado reflexiones y han evocado planeación  de acciones de enfrentamiento por parte de 
organizaciones que actúan en la defensa de los derechos humanos y ambientales. Los cambios que 
se han dado en diferentes contextos en los países tiene que ver con las reacciones frente a avances y 
conquistas en el campo de los derechos de trabajadores, de mujeres y de minorías sociales, seguidos 
de retrocesos y obstáculos políticos de diversos tipos.

La investigación “Fundamentalismos, crisis de la democracia y amenaza a los derechos humanos 
en América del Sur: tendencias y desafíos para la acción” es una iniciativa del Foro Ecuménico ACT 
Alianza Suramérica (FESUR). Articuladas por medio de la ACT Alianza, el proyecto nace de la preo-
cupación de las iglesias y organizaciones basadas en la fe (OBFs) por los cambios observados en el 
continente, considerados como reflejos de diferentes expresiones de fundamentalismo.

Estas preocupaciones fueron señaladas en la Conferencia Global sobre América Latina y el Ca-
ribe, (Guatemala, 27 al 29 de marzo de 2019), con integrantes de los Fórums de la ACT Alianza de 
Brasil, Argentina, Perú y Colombia. Fueron resaltadas las evidentes crisis políticas, el aumento de 
las desigualdades, la reducción de espacios para la participación de la sociedad civil, el incremento 
del asesinato de defensores de derechos humanos y el consiguiente debilitamiento de las democra-
cias. Una agenda fundamentalista eficaz fue reconocida en la región, con gran capital económico 
y político, fruto de su capital religioso, que ha logrado obstaculizar derechos conquistados por las 
mujeres y por la comunidad LGBTQI+, confrontar sistemas judiciales nacionales, influenciar y, en 
algunos casos, desestabilizar democracias.

Desde la década de 1970, con la revolución iraní (islámica), los atentados del 11 de septiembre 
de 2001 y la entrada al siglo 21, con los nuevos trazos de la relación entre personas cristianas y polí-
ticos en América Latina, la noción de “fundamentalismo” ha sido reformulado. El origen del término 
se remonta a la tendencia ultraconservadora de un segmento protestante de los Estados Unidos, 
entre el siglo 19 y el 20, arraigada en la interpretación literal de la Biblia, clasificada como infalible, 
en reacción a la modernidad (encarnada en la teología liberal y el estudio bíblico con mediación con-
textual de las ciencias humanas y sociales), en defensa de los fundamentos inmutables de la fe cris-
tiana. Desde entonces, la perspectiva fundamentalista ha ido cambiando, dentro del propio evan-
gelicalismo, y ha traspasado las fronteras de la religión. Se convierte en una matriz de pensamiento, 
una postura, anclada en la defensa de una verdad y en imponerla a la sociedad.

Es un hecho que, en las últimas décadas, grupos religiosos y no religiosos surgieron en el espacio 
público, en diferentes contextos del mundo, con acciones que pueden ser clasificadas como “funda-
mentalistas”, caracterizadas como reaccionarias y reactivas frente al cambio social. En este senti-
do, se observa que el fundamentalismo se vuelve un fenómeno social que sobrepasa la dimensión 
religiosa, adquiere un perfil más diversificado y asume un carácter político, económico, ambiental 
y cultural. En estas acciones se escoge a ciertos “fundamentalismos” para que persuadan a la socie-
dad, de modo que se establezcan fronteras y se dé paso así a la lucha en contra de “enemigos”, lo cual 
resulta frecuentemente polarizador y separatista, se niega el diálogo y la democracia, y se establece 
un pensamiento único que procura orientar las acciones en el espacio público.

El caso más emblemático en el período contemporáneo en América del Sur es Brasil, por cau-
sa de la elección del militar de extrema derecha, Jair Bolsonaro, a la Presidencia de la República 
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Argentina 2018

(2018), resultante de un intenso proceso reaccionario frente a avances en el campo de los derechos 
sociales, sexuales y reproductivos. Sin embargo, se observa en Colombia, en Perú y en Argentina, 
países objetivo en esta iniciativa de investigación de FESUR, a los que se une Brasil, que hay proce-
sos que denotan situaciones similares en períodos bastante cercanos entre sí, mostrando una es-
pecie de patrón fundamentalista de intervención en las democracias y en las acciones por derechos 
humanos en el continente. En 2020, con la pandemia del Covid-19, esta situación se agravó, dejando 
toda esta coyuntura en evidencia. Los casos descritos a continuación ofrecen un panorama de estos 
procesos.

La “Campaña Nacional por el Aborto Le-
gal, Seguro y Gratuito”, lanzada en 2013 

por movimientos de mujeres, cuyo lema “Edu-
cación sexual para decidir, anticonceptivos para 
no abortar, aborto legal para no morir”, obtiene 
la forma de proyecto de ley en 2018. Era el re-
sultado de un proceso de emergencia de diver-
sos grupos de la sociedad civil, entre ellos mo-
vimientos feministas y de la diversidad sexual, 
después de duros años de la última dictadura 
militar (1976-1983). Al mismo tiempo se esta-
blecían grupos denominados “pro-vida”, cuyo 
objetivo era el de afirmar la vida desde la con-
cepción, en oposición a las pautas de derechos 
sexuales y reproductivos.

Carlos Menem, Presidente en los años 1990, 
fue quien estuvo a cargo de la implantación de 
las políticas neoliberales en el país. En este pe-
riodo se dio el fortalecimiento de las campañas 
“pro-vida” por parte del poder ejecutivo, con el 
apoyo de la Corte Suprema de Justicia, que ac-
tuaba aprobando acciones judiciales relaciona-
das con las restricciones contraceptivas.

La apertura en el campo de los derechos so-
ciales y sexuales llega en los años 2000. Argen-
tina pasó por doce años de gobiernos identifica-
dos como “progresistas”: Nelson y Cristina Kir-
chner (2003-2015), por causa de la ampliación 
de derechos sociales, en especial, de trabajado-
res, y mayores gravámenes sobre el rico sector 
agrario.

Fue en los años de Kirchner que el matrimo-
nio entre personas del mismo sexo se volvió ley 
en el país (2010), travestis y transexuales pudie-
ron escoger su sexo en el registro civil y rectifi-
car el nombre de bautismo y la foto de identidad 
por ley (2012). Fueron aprobadas también las 
leyes de educación sexual integra y la de salud 
sexual y procreación responsable.

La cuestión de la violencia en contra de las 
mujeres también se volvió pauta en este período 
en Argentina, en especial con la Marcha Ni una 
Menos, convocada por un grupo de mujeres des-
pués del feminicidio de la adolescente embara-
zada Chiara Páez, de 14 años, y de otras cuatro 
mujeres. La marcha reunió millares de mujeres 
en frente al Congreso de la Nación, y sucedió 
también en Chile y en Uruguay, el 3 de junio de 
2015. En Argentina el movimiento estuvo con-
vocado por las redes sociales, recibió apoyo de 
la prensa y de diferentes personajes públicos, 
así como de amplios sectores de la población. La 
propuesta era dar visibilidad a la cuestión de la 
violencia en contra de las mujeres y protestar 
contra el número alarmante de mujeres muer-
tas, reivindicar instrumentos que garanticen la 
protección de las víctimas y ampliar la discusión 
sobre el tema por medio de estrategias educa-
tivas para todos los niveles de la enseñanza (Ni 
Una Menos, https://www.facebook.com/NU-
MArgentina/about/?ref=page_internal).

Fundamentalismos, crisis de la democracia y amenaza a los derechos humanos en América del Surl:6



A pesar de que el gobierno neoliberal de 
Mauricio Macri asumió el país en 2016, el de-
bate sobre el aborto legal fue asumido en este 
período por el Congreso Nacional. La cámara de 
los Diputados aprobó el proyecto en 2018, pero 
dos meses después, en la Cámara del Senado, de 
índole más conservadora, fue reprobado.

Este proceso fue la gota que derramó la 
copa, provocando una intensa contraofensiva 
por parte de los movimientos “pro-vida” en Ar-
gentina, con sorprendente fuerza, y con impli-
caciones para otras áreas de la vida pública. Se 
desencadenaron acciones en contra de lo que se 
denominaba “ideología de género”, cuyo objeti-
vo, según se supone, sería el de adoctrinar a los/
las niños/as, adolescentes y jóvenes para que 
asimilaran el feminismo, imponiendo así una 
“dictadura gay” y la educación sexual las escue-
las. Estos grupos cristianos conservadores, ca-
tólicos y evangélicos, hasta entonces posiciona-
dos de forma marginal en la arena de la política, 
ganan visibilidad por medio de articulaciones 
con partidos políticos existentes. Fue lanzada la 
campaña “Con Mis Hijos No Te Metas”, ya existen-
te en otros países latino-americanos.

También fueron organizados varios par-
tidos pro-vida y se articuló el Frente NOS, en 

“defensa de la familia y contra la ‘ideología de  
género’”, para las elecciones presidenciales de 
2019. Redes relacionadas al área de la educa-
ción y al poder judicial fueron establecidas y se 
manifestaron públicamente, dándole un carác-
ter laico a las acciones anti-género.

Este avance de la agenda conservadora an-
ti-derechos sexuales y reproductivos se dio en 
la arena social y política, siendo amplificado 
por los medios de comunicación tradicionales 

y los medios digitales (redes sociales) a través 
de la intensa ocupación de los grupos activistas 
(Chaher, Florentín, Gabioud, 2020).

Sin embargo, el fracaso de la nueva aplica-
ción de políticas neoliberales por parte del go-
bierno Macri generó reacciones en la sociedad 
argentina. En 2019, año de elecciones para la 
Presidencia de la República y de renovación de 
parte del Congreso, los movimientos sociales 
realizaron fuertes protestas para exigir que el 
presidente declarara emergencia alimentar para 
combatir la pobreza. La Iglesia Católica reforzó 
esta exigencia. El Congreso aprobó, por unani-
midad, un proyecto de ley alimentar de emer-
gencia para permitir que más recursos fueran 
destinados a los programas sociales. La pobreza 
en Argentina aumentó entre un 32% y un 35,4% 
en el primer semestre de 2019, la tasa más alta 
registrada desde la fuerte crisis económica de 
2001. Macri no pude reelegirse y los partidos y 
los frentes pro-vida no obtuvieron buenos re-
sultados electorales. El contexto hizo posible la 
victoria de Alberto Fernandez, del Frente de To-
dos, partido de izquierda, con Cristina Kirchner 
como vicepresidenta (Maximiliano Campana, 
entrevista)

nonmisvegliate
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Brasil 2016

La presidenta de Brasil, Dilma Roussef, su-
frió un impeachment y fue destituida del 

cargo en su segundo mandato. Sería el decimo-
cuarto (14) año de un gobierno progresista en 
el máximo cargo de Brasil, período que fuera in-
augurado en 2003 con la elección del líder del 
Partido de los Trabajadores (PT), el trabajador 
de fábrica [operário], Luiz Inácio Lula da Silva. 
Fue implantado un programa de gobierno con 
énfasis en los derechos humanos, en especial 
sobre las mujeres, las comunidades LGBTQI+, 
las comunidades tradicionales (indígenas y pa-
lenques), después de más de diez años de go-
biernos de políticas neoliberales que habían de-
bilitado los derechos sociales.

Los derechos sexuales y reproductivos tu-
vieron lentos avances frente a la fuerza del con-
servadurismo alimentado por el Catolicismo 
y por la fuerza de segmentos evangélicos en la 
política nacional desde 1986, pero que a lo largo 
de los mandatos de Lula y Dilma se fueron ha-
ciendo más significativos en comparación con 
décadas anteriores. En el campo de derechos 
de género ya se venían dando algunas conquis-
tas desde acciones judiciales pues las presiones 
conservadoras en el Legislativo son intensas. De 
igual forma también se dieron avances en rela-
ción con el proceso de inclusión social de mino-
rías sociales y reducción de la pobreza.

A pesar de la intensa campaña en contra 
del PT y las denuncias de corrupción en los go-
biernos de Lula, Dilma Roussef fue reelecta en 
2014 lo cual generó una fuerte articulación en-
tre los opositores aglutinados entre partidos 
conservadores, empresarios, ruralistas, perso-
nalidades del sistema financiero, con apoyo del 
vice-presidente Michel Temer, y su partido, el 
Movimiento Democrático Brasileño (MDB)

En ese año grupos conservadores de perso-
nas católicas y evangélicas apoyadas  por líderes 
políticos afines, impidieron que el Plan Nacional 
de Educación, tramitado en el Congreso Nacio-
nal, con sus resultantes Planos Estaduales y Mu-
nicipales, incluyeran la noción de género como 
tema transversal. La campaña opositora se basó 
en lo que se denominaba la “ideología de géne-
ro”, la cual era leída como una campaña de impo-
sición del feminismo y de la “dictadura gay”. En 
este mismo período se fortalece el movimiento 
“Escuela Sin Partido” (creado en 2003), con la 
finalidad de “salvar a los estudiantes de grupos 
y corrientes políticas e ideológicas presentes en 
la enseñanza de los colegios (marxistas y de gé-
nero)” (Corrêa, Kalil, 2020).

La Operación “Lava Jato” [“lavado automáti-
co”] del Ministerio Público federal (la Procura-
duría), instaurada en 2014, que acusara al PT 
y a líderes del partido de desvío de dineros de 
la compañía estatal de petróleo, Petrobrás, fue 
liderada por un procurador que se identificaba 
públicamente como evangélico, visitaba iglesias 
y se reunía con grupos religiosos para confe-
rencias sobre corrupción en medio de una at-
mósfera mesiánica. En este contexto surgieron 
denuncias de juristas sobre el uso de instrumen-
tos jurídicos de parte de este órgano del Poder 
Judicial, como un poder paralelo cuyo fin era la 
persecución política, la destrucción de la ima-
gen pública y la inhabilitación de un adversario 
político, el PT y sus líderes en este caso, espe-
cialmente el expresidente Lula, proceso que se 
denomina lawfare.

Se articuló un proceso de impeachment con-
tra Dilma Rousseff poniendo de esta forma fin a 
casi catorce años de social-liberalismo dirigido 
por el PT y su base aliada. Durante los dos años 
siguientes se vieron una serie de retrocesos en 
el campo de los derechos humanos, de género y 
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del trabajo en Brasil, preparando el camino para 
la elección de la extrema derecha a la Presiden-
cia de la República bajo la figura del militar Jair 
Bolsonaro en 2018.

La campaña electoral de Bolsonaro estuvo 
marcada por énfasis como “salvación de la Fa-
milia Tradicional”, en contra de la corrupción, y 
estuvo alimentada por una amplia y articulada 
ocupación de los medios sociales, los cuales di-
vulgaban contenido falso a través de quienes lo 
apoyaron. Jair Bolsonaro construyó una imagen 
de gobierno religioso anti-género y anticomu-
nista (Corrêa, Kalil, 2020). En el contexto de la 
campaña, en la cual el PT presentaba la candida-
tura de Lula para un nuevo mandato, se aceleró 
el proceso de investigaciones de la Operación 
Lavado automático contra el expresidente, lo 
condujo a su prisión en abril de 2018.

Aunque conserve su identidad católica, el 
presidente de Brasil explicita la alianza religio-
sa con líderes evangélicos conservadores den-
tro y fuera de la política institucional, y cuenta 
con seis personas evangélicas entre sus minis-
tros (entre ellos, el Ministerio de la Mujer, de la 
Familia y de los Derechos Humanos). Hay una 
explicita pauta que implanta políticas neolibe-
rales, con la negación de derechos humanos, en 
especial los derechos laborales, de mujeres, de 
LGBTQI+, y de comunidades tradicionales (indí-
genas y afrodescendientes). La práctica de des-
estabilizar movimientos sociales y de oposición 
con desinformación es la marca registrada del 
gobierno.

El fracaso en la implantación de políticas 
públicas del gobierno Bolsonaro se potencializó 
con la pandemia del Covid-19, generando un cli-
ma social bastante tenso.

marcoagvisconti
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Colômbia 2016

Makalu

En el año de 2016, una propuesta legislati-
va de descriminalización del aborto se tramitó 
en la Cámara de Representantes de Colombia. 
La descriminalización parcial había sido apro-
bada diez años antes, en 2006. La propuesta de 
ampliación de la ley hizo surgir en el país movi-
mientos y asociaciones “pro-vida”, “anti-géne-
ro”, en una agenda en contra de los derechos 
reproductivos, supuestamente orientados por 
la “ideología de género”; se le niegan así los de-
rechos a la población LGBTQI+. Estas pautas 
fueron protagonizadas públicamente tanto por 
personas católicas como por evangélicas, aun-
que también surgieron varias producciones lai-
cas y académicas en la defensa de estos temas. 
La presencia de activistas pro-vida y de fieles 
católicos en cargos importantes del Estado pasa 
a ser observada, como fue el caso del nombra-
miento del Procurador General de la Nación, el 
católico conservador Alejandro Ordóñez.

Fue en los dos períodos de gobierno del Pre-
sidente Álvaro Uribe Vélez (2002-2009) en don-
de ocurrieron los mayores avances en los dere-
chos sexuales y reproductivos. Se creó una po-
lítica nacional de Salud Sexual y Reproductiva, 
en 2003; se establecieron diversos convenios 
internacionales en el campo de los derechos de 
género, incorporando varios de estos a la Cons-
titución, y culminando con la descriminalización 
parcial del aborto. En 2007 fueron reconoci-
das jurídicamente las uniones homoparentales 
(Hernandes, 2020).

El gobierno de Álvaro Uribe Vélez fue mar-
cado por el enfrentamiento de la línea-dura de 
la violencia vivida en el país por más de cuatro 
décadas por la acción de guerrillas y narcotráfi-
co. Uribe instó un mesianismo político, de com-
bate a un enemigo público –la guerrilla–, y pre-
gonó que sin él el país estaría a la deriva. El éxito 
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de esta política lo llevó inclusive a permanecer 
más tiempo en el poder per no tuvo éxito (Car-
los Angarita, entrevista).

El auge de las disputas alrededor de los de-
rechos de género en Colombia se dio en 2016. 
En este año fue aprobado el matrimonio igua-
litario (unión homosexual), después de varios 
años en un “limbo jurídico” (Hernandes, 2020). 
La adopción por parte de parejas del mismo sexo 
había sido aprobada en 2015, pese a la fuerte 
reacción de grupos conservadores.

En agosto de 2016 ocurrieron marchas ma-
sivas de grupos anti-género en distintas ciuda-
des, motivadas en contra de la producción de 
cartillas de educación sexual en la enseñanza 
básica y media, y en oposición a la ministra de 
Educación, quien acabó renunciando al cargo. 
Las marchas promovidas por personas católi-
cas y evangélicas fueron alimentadas por varios 
contenidos falsos que circularon en redes socia-
les, en contra del “material pornográfico gay”.

Un mes después el gobierno colombiano fir-
mó un acuerdo de paz con las FARC-EP, el más 
antiguo grupo armado de izquierda de América 
Latina (desde 1964), después de cuatro años 
de negociaciones, en un camino inverso a la lí-
nea-dura del gobierno Uribe. La idea de hacer 
un plebiscito para respaldar los acuerdos de paz 
arrojó un resultado negativo, el “No”. Este fue un 
duro golpe para el proceso de paz en Colombia. 
El “No” al acuerdo de paz fue intensamente re-
forzado por el hecho de que la perspectiva de 
género y de la diversidad sexual había sido par-
te estructural del acuerdo de paz. El caso de las 
cartillas reforzó el rechazo al acuerdo de paz, 
clasificado por algunos movimientos como “co-
lonización homosexual”. Líderes/lideresas evan-
gélicos/as  fueron destaque en la campaña por 
el “No”, pero sectores católicos también jugaron 
un papel importante en este proceso (Hernan-
dos, 2020).

La cristianización de la pauta política se hizo 
evidente en Colombia, especialmente por par-
te de personas evangélicas pentecostales, con 
el avance de la ocupación de partidos y algunas 
victorias electorales para el Senado y la Cáma-
ra de Representantes, en 2018, formando una 
bancada religiosa en el Parlamento.

Después de las elecciones presidenciales de 
2018, las cuales dieron la victoria al candidato 
de derecha Iván Duque Marques, las ofensivas 
anti-género perdieron fuerza ya que sus de-
fensores obtuvieron mejores resultados en las 
elecciones. En la agenda política entran en pau-
ta discusiones sobre la libertad religiosa que 
buscan la ampliación en la participación políti-
ca confesional, y una posible interferencia en 
pautas de derechos. En 2017, se estableció una 
Comisión para la Aclaración de la Verdad, Con-
vivencia y la No Repetición. Ivan Duque nombró 
en 2018 al ex Procurador General de la Nación, 
Alejandro Ordóñez como embajador de Colom-
bia en la Organización de Estados Americanos 
(OEA), lugar en donde vienen actuando fuerte-
mente grupos que se oponen a los derechos de 
género.

El primer año de la presidencia de Iván Du-
que Marques, 2019, fue blanco de muchas críti-
cas. Fueron realizadas diversas marchas y pro-
testas por corrupción en el gobierno y omisión 
frente al alto índice de asesinatos de activistas 
sociales. El fracaso de la implantación del proce-
so de paz y las consecuencias del nuevo proyec-
to económico neoliberal en Colombia hicieron 
crescer la indignación popular. El Paro Nacional 
sucedió en cuatro momentos, entre noviembre 
de 2019 y enero de 2020, con diversas manifes-
taciones públicas pacíficas. La represión policial 
generó, de acuerdo con las redes de noticias del 
país, tres muertes, centenas de heridos y varios 
encarcelamientos (Univisión y Agencias, 2019). 
El presidente Duque estableció, en diciembre 
de 2019, una mesa de negociaciones con el Co-
mité Nacional del Paro, que denominó “Grande 
Conversación Nacional”, hasta marzo de 2020, 
pero adelantó el compromiso de realizar un 
proyecto de reforma tributaria, de aumento del 
salario mínimo, y de cambio en las políticas de 
crédito educativo. El Covid-19 alteró todo este 
escenario (Sônia Larotta, entrevista).

lanur
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Peru 2016

Es realizada, en Perú, la primera marcha 
masiva y significativa de mujeres, titu-

lada Ni una menos, siguiendo el camino de las 
marchas iniciadas en 2015 en Argentina, Chile 
y Uruguay, haciendo público el malestar profun-
do y generalizado de la población ante una si-
tuación recurrente: la violencia en contra de las 
mujeres y los feminicidios en el país. Promovida 
por organizaciones feministas, la adhesión a la 
marcha fue espontánea y sorprendente, con-
tando con la participación mayoritaria de muje-
res, y con un alcance nacional. Esta fue realizada 
simultáneamente en la mayoría de regiones del 
país. Este movimiento sucedió en el marco de 
una serie de manifestaciones a lo largo del con-
tinente latinoamericano resultado de conquis-
tas de movimientos feministas y LGBTQI+ por 
justicia de género.

Después de los años 1990, bajo la dictadura 
neoliberal de Alberto Fujimori, en la que se die-
ron acciones armadas terroristas e intensa vio-
lencia contra las mujeres (esterilización forzada, 
entre otras prácticas) (Comisión de la Verdad y 
Reconciliación de Perú, http://www.cverdad.
org.pe/lacomision/nlabor/index.php), el país 
vive, en los años 2000, bajo las presidencias de 
Alejandro Toledo y Alan García, un crecimiento 
económico que profundiza el neoliberalismo. 
De la reacción de la población más empobre-
cida el presidente Ollanta Humala fue elegido 
(2011-2016).

Humala decepcionó a quienes lo apoyaron  y 
fue considerado traidor por los movimientos so-
ciales y por parte de la izquierda política que le 
había dado el apoyo electoral (Minowa, 2016). 
Su sucesor, el exbanquero de Wall Street, Pe-
dro Pablo Kuczynski (PPK), fue elegido en 2016 
para un gobierno de centro-derecha con el apo-
yo de las élites y de los empresarios.

Inclusive dentro del contexto conservador 
predominante en el país, con derechos de géne-
ro conquistados a pasos terriblemente lentos, el 
Congreso de la República aprobó en 2013 una 
ley que prohibía todas las formas de discrimina-
ción basada en orientación sexual y de identidad 
de género. En este mismo año, el Congreso de-
batió un proyecto para la aprobación de la unión 
civil homosexual. La Iglesia Católica Romana y 
la bancada de parlamentares religiosos, forma-
da principalmente por personas evangélicas, 
se opusieron firmemente, y el proyecto nunca 
avanzó para su aprobación. En 2014 fue norma-
tizado el único tipo de aborto legal en el país, el 
terapéutico, que había sido legalizado noventa 
años antes, en 1924, el cual debía garantizar los 
más altos patrones de salud para las mujeres y 
niñas, de acuerdo con las obligaciones interna-
cionales que el Perú asumió. Sin embargo, aún 
existen barreras para su implementación.

En 2016, el Ministerio de Educación del 
presidente PPK implementó una reforma del 
Currículo Nacional desde la educación básica, 
e introdujo nociones de igualdad y de identidad 
de género. También se buscaba reforzar la edu-
cación sexual frente a los casos de embarazo 
adolescente, que son la causa de que las niñas 
abandonen sus estudios. La introducción de es-
tas nociones en la política educativa peruana 
continuó el ciclo de apertura a las cuestiones de 
género, con las votaciones en el Congreso y la 
intensificación de los movimientos sociales por 
justicia de género, evidenciada por la marcha Ni 
una a menos de ese año.

En noviembre de 2016 comenzaron a tomar 
cuerpo movilizaciones de oposición lideradas 
por grupos conservadores y organizaciones 
religiosas (Piña, 2017). De este movimiento 
nace la campaña “Con mis hijos no te metas” 
(CMHNTM), lanzada en diciembre de 2016 en 
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redes sociales. Estas se posicionaron claramen-
te en contra de la “ideología de género” en el cu-
rrículo de la Educación Básica “que estimularía 
a los niños a cambiar su sexo”. La campaña, fuer-
temente determinada por contenidos falsos y 
alarmistas en redes sociales, provocó un debate 
nacional sobre género y educación y tuvo una 
gran adhesión por parte de grupos conservado-
res, especialmente de personas católicas y per-
sonas evangélicas, pero también de políticos po-
derosos, inundando las calles con grandes mani-
festaciones. Una acción legal en contra el nuevo 
currículo se llevó a la justicia. Hacia finales de 
2016 el ministro de educación fue destituido de 
su cargo.

Por causa de la presión de las movilizacio-
nes en las calles, el Supremo Tribunal de Justicia 
del Perú anuló, en 2017, el enfoque de igualdad 
de género en el currículo escolar. Los materia-
les también habían sido objeto de acción popu-
lar encabezada por el Colectivo Padres en Acción. 
La ministra de Educación, Marilú Martens, con 
menos de un año en el cargo, fue también des-
tituida. Como consecuencia, movimientos ecle-
siales elevaron a la justicia una demanda en con-
tra de la educación sexual en las escuelas, para 
que esta se de en casa. Sin embargo, en abril de 
2019, el Supremo Tribunal de Justicia rechazó 
la demanda del Colectivo Padres en Acción, re-
vocando decisiones anteriores que favorecie-
ron sus reivindicaciones.

Todo este proceso condujo a la intensifi-
cación de fuerzas conservadoras en la política 
peruana por vías de la moral (José Luís Péres 

Guadalupe, entrevista). Sectores conserva-
dores católicos y evangélicos se unen a parla-
mentares “pro-vida” y anti-género, de discurso 
pro-familia, anti-ideología de género. La campa-
ña CMHNTM avanzó en oposición en contra de 
otros temas y grupos defensores de causas de 
género.

En 2018, denuncias de corrupción lleva-
ron al presidente PPK a su renuncia, en el mes 
de marzo de ese año, siendo substituido por el 
vice-presidente Martín Vizcarra, quien hizo cri-
sis con el Congreso, el cuál le hizo oposición en 
2019. Los innumerables escándalos de corrup-
ción y los altos niveles de incertidumbre frente 
al estancamiento económico explican por qué el 
Perú es el país latino-americano que más des-
confía de su Congreso, y el tercero con más des-
confianza en relación con el sistema partidario y 
el Judicial (Coronel, 2019).

El presidente convocó nuevas elecciones 
para el Congreso y estas fueron realizadas en 
enero de 2020. Varios partidos presentaron 
una agenda moral en campaña, pero perdieron 
en votos y no lograron colocar representantes 
en el congreso. La agenda moral no se fortaleció 
como la agenda política. La acogida se da en el 
campo popular, pero en el campo político más 
amplio, no (Rocío Palomino Bonilla, grupo focal; 
José Luis Pérez Guadalupe, entrevista). La agen-
da fuerte pasa a ser el derecho de los territorios 
de comunidades indígenas y afrodescendientes 
(Rolando Pérez, entrevista).
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Elementos en común
Hay algunos elementos en común que se destacan en la ob-

servación preliminar de estos casos:

1) - Una intensa expresión reaccionaria frente a avances so-
ciales que respondieron a los Derechos Humanos y a la búsqueda 
de la igualdad social (de clase, en la distribución de renta, de raza 
y etnia, de género).

2) - El género como elemento sobresaliente en la reacción: en 
Argentina, la legislación sobre la interrupción voluntaria del em-
barazo; en Colombia, la cuestión de la ideología de género en el 
acuerdo de Paz y el caso de las cartillas en perspectiva de género; 
en Brasil, la oposición a la noción de género como término trans-
versal en los planos de educación pública, y debilitamiento de las 
políticas públicas para mujeres y LGBTQI+; en Perú, el tema del 
género en los Currículos y de la educación sexual en las escuelas. 
Pautas pro-vida y anti-género para “salvar a la familia tradicional” 
atraviesan toda la reacción.

3) - Una nítida matriz religiosa está presente en la reacción, 
apoyada por sectores conservadores no religiosos; lo religioso 
utilizado para legitimar el proyecto político y económico capita-
lista (base religiosa católica y evangélica, en una “unidad corpora-
tiva” u “oportunista”) cuya retórica usa el pánico moral basado en 
el miedo y el uso compulsorio de desinformación, especialmente 
fake news, un lenguaje que genera identificación popular con las 
pautas reaccionarias.

4) - Pautas pro-familia y anti-género desarrolladas por medio 
de dos fuentes: Educación y Derecho (Poder Judicial) – dos vías 
políticas para ocupar las sociedades.

5) - El modelo neoliberal como fundamento de la política eco-
nómica, anclado en la noción del Estado mínimo para facilitar 
cualquier iniciativa que le de protagonismo al mercado con res-
pecto a lo que deberían ser las políticas públicas.

6) - Crisis del modelo neoliberal en proceso ya hace algunos 
años, potencializada con la pandemia del Coronavirus de 2020.
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La investigación FESUR
Con base en la observación de esta realidad, el FESUR se preocupa en reflexionar sobre cómo 

el avance de los fundamentalismos se manifiesta en América del Sur, a fin de evaluar sus propias 
prácticas y hacerlas más eficaces en la respuesta a este fenómeno social. Por este motivo, con la 
investigación se buscó realizar una descripción sistemática del patrón desarrollado por diferentes 
fundamentalismos en cuatro países de América del Sur (Argentina, Brasil, Colombia y Perú), para 
comprender, por medio de la descripción de casos específicos, las tendencias en este fenómeno en 
la región. Al mismo tiempo, se buscó identificar estrategias para responder de forma activa al fenó-
meno de los fundamentalismos en la región. Tales estrategias pueden ser compartidas entre OBFs 
e iglesias ligadas a la ACT Alianza. A partir de estos objetivos, la investigación siguió la siguiente 
hipótesis:

Existe un patrón de acción sistemático desarrollado por diferentes fundamenta-
lismos, resultado de una estrategia que amenaza y busca controlar las democracias de 
los países suramericanos. Este patrón de acción afecta directamente el ejercicio de 
los defensores de derechos, desafía las respuestas construidas por las OBFs e iglesias 
vinculadas a la ACT Alianza y reduce el ambiente o el espacio propicio para la sociedad 
civil en la región.

En este sentido fue elaborada la siguiente trayectoria metodológica:

1. Lectura y sistematización de bibliografía reciente y calificada con respecto a la conceptua-
lización de la noción de fundamentalismo, sus expresiones en América Latina, y el contexto 
sociopolítico en que el posible patrón de acción sistemático se realiza (la revisión bibliográfi-
ca se encuentra al final de este texto).

Entrevistas en profundidad (semiestructuradas), con especialistas nombrados/as por las 
organizaciones del FESUR en los países priorizados (personas académicas  que realizan es-
tudios relacionados al tema de fundamentalismos en las formas política, económica, de opo-
sición al a justicia de género, ambientales y religiosas) realizadas individualmente, por medio 
de plataforma electrónica, para coleccionar contribuciones conceptuales y analíticas. Cada 
especialista fue cuestionado/a en un área específica relacionada con sus estudios e investi-
gaciones sobre fundamentalismos: política, economía, género, medio ambiente, religión.

La lista de entrevistados de cada país con sus perfiles se encuentra al final de este texto. Fueron 
entrevistados/as 21 especialistas: cuatro (4) de Argentina, seis (6) de Brasil, seis (6) de Colombia y 
cinco (5) del Perú.

2. Grupos focales y entrevistas grupales con líderes y activistas (relacionados con las organi-
zaciones de la ACT Alianza en los países priorizados y con los contactos y articulaciones de 
las organizaciones de la FESUR) para reunir contribuciones sobre experiencias, es decir, las 
tendencias de los fundamentalismos en la región, sus discursos y sus prácticas, e identificar 
prácticas sistemáticas que respondan por los procesos y estrategias de contraposición a los 
fundamentalismos. La reunión de dos horas de trabajo fue realizada en plataforma electróni-
ca virtual, con la participación de seis a ocho personas (promedio mínimo para la realización 
de un grupo focal), líderes de la OBF e iglesias asociadas a la ACT Alianza, así como también 
personas interesadas/involucradas en el asunto, convocadas por organizaciones del FESUR 
en los países priorizados, a partir de sus propios contactos y articulaciones.

La lista de siete grupos focales de cada país y dos entrevistas grupales, con los perfiles de los/
las participantes, se encuentra al final de este texto. Participaron 47 activistas en los nueve grupos.

3. Seminarios de Investigación con el Grupo de Investigación Comunicación y Religión, de la So-
ciedad Brasileña de Estudios Interdisciplinares de la Comunicación (INTERCOM), a la que se in-
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tegra el Grupo de Estudios Medios, Religión 
y Cultura (MIRE), bajo la coordinación de la 
investigadora responsable por este texto. Se 
realizaron dos seminarios virtuales de inves-
tigación – uno después del proceso de lec-
tura de la bibliografía de referencia (con 54 
participantes) y otro después de la realiza-
ción de las entrevistas y grupos focales (con 
8 participantes). Fueron espacios de articu-
lación en los que la investigadora encargada, 
junto con especialistas en los estudios de la 
religión y de la cultura, ofrecieron aportes 
que orientaron la redacción de este texto. 

4. Seminario Internacional Fundamentalis-
mos, Democracia y Derechos Humanos 
realizado por FESUR, en su proceso de con-
figuración, del 19 al 21 de agosto de 2020. 
Con la participación de 60 invitados de orga-
nizaciones vinculadas y afines a ACT Améri-
ca Latina y el Caribe y de los Estados Unidos, 
de Alemania y Suecia, para la presentación 
del informe de investigación e indicaciones 
con miras a afinar este texto, en particular, 
en cuanto a la profundización de las “Posi-
bles estrategias de respuesta”.

La aplicación de esta metodología arrojó los 
resultados presentados en las tres partes que 
componen este texto. Las partes siguen los te-
mas que componen los objetivos y la hipótesis 
del plan de trabajo de la investigación:

1. Los fundamentalismos como fenó-
meno religioso-político en América del 
Sur

2. Tendencias fundamentalistas en la 
región

3. Posibles estrategias de respuesta

Los fundamentalismos como 
fenómeno religioso-político 
en América Latina

1.1 Un terreno fértil para el surgimiento de 
fundamentalismos

Los casos descritos en la introducción de 
este texto indican que América del Sur está 
frente a un fenómeno religioso-político, algo 
que Jürgen Habermas ya observaba al inicio de 
los años 2000 en los Estados Unidos y denomi-
na “revitalización política de la religión”. Esto 
representa un desplazamiento de la idea ilumi-
nista moderna, de que la secularización privati-
zaría la religión, eliminándola decisivamente de 
la esfera pública (Habermas, 2007). Habermas 
denomina esta revitalización política de la re-
ligión como “post-secularización” (Habermas, 
Ratzinger, 2007), fenómeno en el cual las socie-
dades son caracterizadas por la constante pre-
sencia de la religión en la esfera pública, a pesar 
del proceso de modernización social y cultural 
que experimentaron. Este fenómeno es resul-
tado de un discurso sobre lo sagrado que con-
serva el aspecto motivacional en sus contenidos 
religiosos y contribuye así a la manutención de 
la integración social, que se alcanza no solamen-
te a través de la dimensión normativa del Estado 
constitucional democrático de derecho liberal.

Joanildo Burity (2016) trata esta dimensión 
desde la noción de “religión pública”. No signifi-
ca solo que la religión, en la época contemporá-
nea, “ocupa el espacio público”, proyectándose 
más allá de la frontera privada, a través de la ex-
periencia personal y colectiva, las prácticas re-
ligiosas informales e institucionalizadas. El pro-
ceso va más allá: la religión se convierte en una 
acción colectiva, en el espacio público, como 
cultura y como discurso de valores. Por tanto, 
se convirtió en una religión pública.

A pesar de que la presencia católica en la po-
lítica es una constante histórica en América Lati-
na, la entrada del protestantismo pentecostal y 
neo-pentecostal, personas popularmente deno-
minadas “evangélicas, en la política institucional 
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electoral en varios países, más intensamente a 
partir de los años 1980, que llamó la atención 
sobre este fenómeno, con énfasis en los grupos 
pentecostales. Esta presencia en la arena polí-
tica ha sido, más recientemente, también en la 
política no institucional (activismo por pautas 
públicas) y ha allanado el camino para una par-
ticipación significativa de líderes del protestan-
tismo histórico.

La Referencia a “personas evangélicas  en Amé-
rica Latina en general abarca todas las personas 
cristianas no-católicas y ortodoxas en un solo 
grupo, cuando se tiene en cuenta la presencia 
de estos grupos religiosos en la esfera pública, 
especialmente con respecto al crecimiento nu-
mérico, a su presencia en política, a movimien-
tos culturales. Sin embargo, la complejidad 
de los estudios sobre personas evangélicas en 
América Latina, producto de la multiplicidad 
de denominaciones que componen este campo 
religioso en la actualidad, condujo a estudio-
sos a elaborar tipologías, de todos los tipos, un 
proceso que se encuentra aún hoy en desarro-
llo. Las personas evangélicas son identificadas 
por medio de un sinnúmero de iglesias, a su vez 
agrupadas de forma sintética, como históricas 
(protestantes que se establecieron en el Conti-
nente en el siglo XIX) y pentecostales (estable-
cidos en el Continente a partir de principios del 
siglo XX). En el grupo de pentecostales se en-
cuentran los denominados “neo-pentecostales”, 
grupos relacionados a nuevos movimientos reli-
giosos de finales del siglo XX, que se identifican 
por su predicación de la búsqueda de la pros-
peridad material, la cura divina y prácticas de 
exorcismo (ver Guadalupe, Grundberger, 2019). 
Cabe destacar un estudio del sociólogo brasile-
ño Alexandre Brasil Fonseca que propone una 
nueva tipología basada en los discursos (forma-
ción teológica e ideológica) que generan afini-
dades que van más allá de las fronteras confe-
sionales. En esta clasificación los evangélicos de 
Brasil podrían ser identificados como: Pentecos-
tales, Independientes, Indefinidos, Reformados, 
Ecuménicos, de Misión Integral, de Prosperidad 
(FONSECA, 2019).

La presencia de evangélicos/as  en el espacio 
público en América Latina se remonta a varias 
décadas y la perspectiva ecuménica, progre-
sista, que tuvo como referencias el Evangelio 
Social, o el Cristianismo Práctico y las semillas 
teológicas que darían origen a la Teología de la 
Liberación. Es de particular importancia el mo-

vimiento Iglesia y Sociedad en América Latina 
(ISAL), que combinaba la “teología bíblica de la 
redención a partir de una perspectiva histórica 
de llamado a la militancia activa en los movimien-
tos sociales y políticos de liberación” (Míguez Bo-
nino, 2003, p. 25-26).

Estas bases alimentaron a varias iglesias 
evangélicas y grupos ecuménicos, en sus múlti-
ples proyectos de intervención social, incluido 
el diálogo con los católicos romanos. Sin embar-
go, fueron reprimidos por movimientos políticos 
conservadores dentro y fuera de las iglesias, al-
gunos que tomaron la forma de dictaduras mi-
litares en varios países del continente. Muchos 
líderes católicos evangélicos y ecuménicos fue-
ron arrestados, torturados, desaparecidos y ase-
sinados como resultado de esta activa militancia 
cristiana.

A pesar de la grande represión de las dicta-
duras militares en la región y la extinción de va-
rios de estos grupos ecuménicos, algunas orga-
nizaciones consiguieron sobrevivir y formaron 
una importante articulación en los años 1980 
que retomó esta perspectiva, con la creación del 
Consejo Latino-Americano de Iglesias, de conse-
jos nacionales y de iglesias de diversas organi-
zaciones ecuménicas de servicio. Para la Iglesia 
Católica, este fue el tiempo de consolidación de 
la Teología de la Liberación y del florecimiento 
de las Comunidades Eclesiales de Base, y de las 
pastorales sociales, fruto de las Conferencias 
Episcopales, post-Vaticano II, de Medellín (1968) 
y Puebla (1979), con intensa promoción de la re-
lación entre fe y política, y un amplio diálogo ecu-
ménico.

Los años 1980 fueron también el momento 
de la explosión del neo-pentecostalismo en el 
continente, y su extenso número de denomina-
ciones. En este contextolas personas evangélicas 
latino-americanas  dejan la condición de minoría 
invisible para volverse una visibilidad publicitada 
a través de la estrecha relación entre medios ma-
sivos de comunicación y participación política.

Esta interacción más intensa de grupos evan-
gélicos en el espacio público ocurre en el periodo 
de introducción de las políticas neoliberales en el 
Continente, con teologías que las corroboran. El 
éxito de las teologías de la “Prosperidad” y de la 
“Guerra Espiritual” puede ser explicado por cau-
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sa de la integración de estas con la coyuntura de la sociedad neo-
liberal.

Son base de las políticas neoliberales: apertura total al mercado 
mundial, sin restricciones (importaciones y exportaciones) y estí-
mulo al consumo; inversiones en aparatos tecnológicos, especial-
mente en el campo de la informática; eliminación de la presencia 
del Estado en la economía, reduciendo al máximo el número de 
empresas estatales, favoreciendo la iniciativa privada en todos los 
segmentos sociales. (Ver Villagra, 2015).

En la lógica de la exclusión, que es la lógica que pasa a carac-
terizar esta sociedad, se predica que los que desean ser incluidos 
pueden acceder a las promesas de la prosperidad material (“Vida 
de Bendición”), siendo fieles a Dios, material y espiritualmente. 
En este caso los vencedores de la gran competencia social por un 
espacio en el sistema serían los “escogidos de Dios”, y la acumu-
lación de bienes materiales, interpretada como bendiciones para 
los “hijos del Rey” (o “Príncipes”). En la misma dirección, se predi-
ca que es necesario “destruir el mal” que impide que la sociedad 
alcance las bendiciones de la prosperidad, razón por la cual “los 
hijos del Rey” deben invocar todo el poder que les corresponde 
por derecho para establecer una guerra en contra de las “potes-
tades del mal” representadas, según el imaginario evangélico, 
principalmente por la Iglesia Católica Romana, por las religiones 
de pueblos originarios y de tradición africana, por los movimien-
tos feministas y LGBTQI+ (Guadalupe, Grundberger, 2019).

Una tercera forma teológica se relaciona con estas dos, a 
saber, la Teología del Domínio, también clasificada como “Re-
construccionismo”, una lógica construida por fundamentalistas 
en los Estados Unidos en los años 1970, es la búsqueda  de la re-
construcción de la teocracia en la sociedad contemporánea, en 
el cumplimiento de la predestinación de los cristianos para que 
ocupen puestos de mando en el mundo (presidencias, ministe-
rios, parlamentos, líderes de estados, provincias, municipios, cor-
tes supremas, etc.) – la dominación religiosa cristiana – y de este 
modo, lograr incidir en la vida pública. Los reconstruccionistas 
asimilan la teología de la prosperidad y de la guerra espiritual en 
sus bases, con el apoyo al sistema económico y político neolibe-
ral, con el ofrecimiento de fundamento religioso y una cosmovi-
sión cristiana, procurando de este modo sustentar la conquista 
del poder por parte de líderes y lideresas religiosos/as evangéli-
cos/as  (Guadalpupe, Grundberger, 2019).

La influencia de esta fuerza pentecostal en el campo religioso 
suramericano se concretizó, reforzándose de manera particular, 
por la influencia de los grupos de “avivamiento” o de “renovación 
carismática” en las iglesias históricas. La semejanza del pente-
costalismo con estos grupos y movimientos los hizo conquistar 
espacios importantes en la práctica religiosa de las iglesias pro-
testantes históricas ayudándolas a recuperar o a alcanzar algún 
tipo de crecimiento numérico, incluyendo la asimilación de las 
tres teologías predominantes descritas anteriormente. Para al-

jaefrench
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gunas iglesias ecuménicas de doctrina progresista, este ajuste significó un retroceso en cuanto a su 
presencia en el espacio público (Cunha, 2012).

En este contexto la hegemonía católica en el continente también sufrió transformaciones. A pe-
sar de continuar siendo hegemónica en términos numéricos, en cuanto a la distribución geográfica 
la Iglesia Católica Romana vive una caída en el número de fieles y una pérdida del espacio de influen-
cia sociopolítica (Guadalupe, Grundberger, 2019).

Al mismo tiempo, desde el final de los años 1980 hasta los años 2000, se vivió un periodo de 
imposición de un conservadurismo de parte del Papa Juan Pablo II, quien atacó la Teología de la 
Liberación acusándola de ser un desvío marxista. Su sucesor, Benedicto XVI, el cardenal alemán Jo-
seph Ratzinger, había sido su mano derecha en la imposición de esta ola conservadora en la Iglesia 
Católica; fue Prefecto de la Congregación para la Doctrina de la Fe, responsable por varios procesos 
de censura contra teólogos de la liberación; estaría tan solo 8 años en el Papado (2005-2013). Sin 
embargo, este periodo fue suficiente para consolidar la ofensiva en contra de la Teología de la libe-
ración latino-americana (Benedicto XVI, 2013). Las fuerzas de oposición al pontificado conciliador 
del Papa Francisco (2013 hasta el presente) en todos los continentes, especialmente en América 
Latina, se debe en buena medida a este legado conservador de pontificados pasados.

Por tratarse de un terreno fértil para las expresiones fundamentalistas en América del Sur, es 
importante, aún, retroceder en la historia y recuperar dos eventos que marcan profundamente la 
realidad sociopolítica y cultural de los países: el colonialismo de España y Portugal en el siglo XVI, 
y las dictaduras militares (Comissão Nacional da Verdade, Brasil http://cnv.memoriasreveladas.gov.
br/). En este sentido es importante aclarar que la “democracia” no es la regla en América del Sur, 
mostrándose como intervalos en medio al predominio de gobiernos autoritarios. Esto es resultado 
de la estructura de sociedad establecida en América Latina, fundada en tres fuerzas impuestas por 
el colonialismo: el patriarcalismo, el latifundio y la esclavización, fuerzas concretizadas en la figura 
del hombre blanco, el terrateniente, y el racismo. El antropólogo brasileño Gilberto Freyre (2003) 
explica que la formación patriarcal en Brasil (y, por extensión, en América del Sur, pues se da el mis-
mo tipo de colonización, la ibérica) se explica mejor por su estructura económica, su experiencia de 
cultura y su organización de la familia, unidad colonizadora. Los señores rurales eran, según Freyre, 
dueños de las tierras, dueños de los hombres, dueños de las mujeres. De esta forma se asentó una 
cultura basada en la solidez patriarcal: la estabilidad de los hombres blancos apoyada en las planta-
ciones de los latifundios y en los negros.

Estas fuerzas enmarcan las diferentes formaciones sociales suramericanas concretizándose en 
la estructura social, las ideologías y los comportamientos (Isabel del Pilar López Meza, grupo focal; 
Lyndon dos Santos, entrevista). Son las bases de los regímenes autoritarios anclados en el machis-
mo, el racismo y el militarismo que se mueve como una sombra en la política de varios países. Es-
tas bases marcan, en diversos momentos históricos, la realidad del Continente, y las tensiones que 
atraviesan la construcción democrática contemporánea, como en los casos descritos en este texto, 
lo que muestra como los derechos humanos no son experimentados de forma plena por las pobla-
ciones.

Destacar esta estructura colonial autoritaria también es importante para que se comprendan 
los poderes paralelos y la violencia armada que marcan la vida del Continente. En este punto se cru-
zan la naturaleza criminal existente en las fuerzas de seguridad de los Estados, conflictos inter-ét-
nicos y la “limpieza social” de poblaciones marginalizadas. Entre 1960 y 1980, el terrorismo de Es-
tado de las dictaduras y el terrorismo de oposición fueron la principal característica de la violencia 
organizada. Con las transiciones democráticas a partir de los años 1980, la expectativa era que los 
gobiernos electos restauraran el estado de derecho. Sin embargo, después de varias décadas, la vio-
lencia que surge de una variedad de “actores armados” (milicias irregulares, mafias de narcotráfico, 
crimen organizado en las ciudades y en el campo, y fuerzas militares) continúa interfiriendo en la 
vida social y política de grande parte de la región. Los estudios apuntan hacia factores agravantes 
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de esta situación como: la impunidad concedida 
a los responsables por graves violaciones a los 
derechos humanos; el grande número de perso-
nas acostumbradas a la violencia durante largos 
periodos de conflicto interno; la fácil disponibi-
lidad de armas; sistemas judiciales saturados y 
manipulados políticamente; y el hacinamiento 
en las prisiones (Manrique, 2006). Además, toda 
esta coyuntura en la que el Estado no garantiza 
derechos, especialmente para las poblaciones 
empobrecidas de las ciudades y del campo, y 
a las poblaciones tradicionales de indígenas y 
afrodescendientes, facilita las prácticas del po-
pulismo, el clientelismo y la corrupción a lo largo 
de todo el Continente.

En este punto, la investigación FESUR se 
sintoniza con la reflexión del proyecto Género y 
Política en América Latina, del Observatorio de 
Sexualidad y Política, del Fórum Global Sexuali-
ty Policy Watch (SPW) (2020). En los estudios de 
caso que realizó en América Latina, SPW recu-
pera el término acuñado por la filósofa y teórica 
política estadunidense Wendy Brown, “dede-
mocratización”, para comprender este contexto 
en el que se dan los retrocesos en la realización 
de los derechos humanos (Brown, 2006; Brown, 
2019). Brown identifica en sus estudios un pro-
ceso de dedemocratización en los Estados Uni-
dos, una erosión gradual del tejido democrático 
desencadenada por la “guerra contra el terror” 
posterior al 11 de septiembre de 2001, y la cre-
ciente interferencia del conservadurismo reli-
gioso en las políticas públicas. La investigadora 
atribuye a la dedemocratización un efecto que 
resulta de la mezcla entre el neoliberalismo y la 
repolitización del campo religioso (la revitaliza-
ción política de la religión, referida por Jürgen 
Habermas, y ya citada aquí en el texto).

En cuanto al neoliberalismo, Wendy Brown 
identifica un primer efecto de la “omnipresen-
te” economía neoliberal del siglo XXI: reducir la 
política democrática a las leyes y las institucio-
nes, y disminuir el margen de los derechos so-
ciales a los derechos de propiedad y de voto. La 
investigadora considera que esto despolitiza la 
esfera pública y la vida social, pues corroe la au-
tonomía política al descalificar la presencia y la 
participación de las personas en la vida política. 
Con esto, la racionalidad neoliberal enfatiza el 
individualismo y transforma a los ciudadanos en 

consumidores y “emprendedores” de su super-
vivencia económica. Todo esto hace que la di-
mensión política de la vida en común se vuelva 
algo secundario, generando indiferencia. Al re-
ducir al Estado a un simple gestor público, este 
sistema facilita y legitima formas de ejercicios 
de poder político que son antidemocráticos, que 
comienzan a adquirir aires neofascistas, que se 
alimentan del racismo, la xenofobia y el machis-
mo. Los casos de Argentina, Brasil, Colombia y 
Perú descritos en este texto ilustran nítidamen-
te esta realidad.

Con respecto a la repolitización conserva-
dora del campo religioso, Wendy Brown la ve 
como un elemento que complementa este pro-
ceso, una vez que el conservadurismo religioso 
actúa disciplinando las subjetividades, haciendo 
que estas se sometan políticamente a la jerar-
quía y a la autoridad, creando ciudadanos obe-
dientes, “patriotas”, lo cual facilita la imposición 
de lógicas autoritarias de ejercicio del poder. La 
investigadora también observa que el Estado 
neoliberal asume la lógica de una gobernanza 
pastoral, es decir, modela la autoridad del Esta-
do según la autoridad de la Iglesia, establecien-
do una relación pastoral entre el Estado y “su re-
baño” y una preocupación con el poder estatal 
unificado, en vez de equilibrado o controlado. La 
combinación del neoliberalismo y la repolitiza-
ción del campo religioso puede ser identificada 
en los países priorizados en la investigación. Es 
esto lo que está en la base de los fundamentalis-
mos religioso-políticos en la región.

1.2 En búsqueda de una definición

El término “fundamentalismo no es nue-
vo y ha venido siendo resignificado de acuer-
do a los contextos históricos distintos. Nasce 
entre personas cristianas protestantes de los 
Estados Unidos, pero se populariza durante la 
revolución (islámica) iraní hacia finales de los 
años 1970. Esta sería calificada por analistas y 
medios de comunicación como “fundamenta-
lista”, bajo la forma de una “religión tradicional 
militante” (Marsden, 1991). Años después, a 
comienzos del siglo XXI, su sentido popular es 
retomado cuando el término pasa a ser usado 
con intensidad en los medios informativos alre-
dedor del mundo para referirse a los eventos de 
septiembre de 2001 en los Estados Unidos, los 
cuales clasificaron los eventos como acciones 
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violentas extremistas asumidas por grupos radicales islámicos. Fue así como se estableció una ima-
gen negativa del Islam asociándolo casi automáticamente con el fundamentalismo. La populariza-
ción del término se hizo equivalente a radicalismo, extremismo.

Con la ascensión de grupos pentecostales conservadores y su presencia en la política a partir 
de los años 1980 en América Latina, el término “fundamentalismo” se retoma con fuerza en grupos 
progresistas religiosos y académicos que estudian la religión, así como también por parte de la iz-
quierda política y analistas de medios informativos. Se recurre al término para clasificar posiciones 
autoritarias, de intolerancia, de intransigencia o fanatismo, de rechazar el diálogo, de negar la plu-
ralidad, de reconstruir un orden moral y de idealizar el pasado, expresadas por algunos líderes del 
segmento pentecostal en el espacio público.

En este punto es importante darle una definición a la noción pues, como alertó uno de los par-
ticipantes de los grupos focales realizados en la investigación, “el fundamentalismo puede acabar 
siendo todo y nada al mismo tiempo” (Dennis Smith, grupo focal). De ahí la importancia a concebir 
el “fundamentalismo” en plural, “pues esto responde mejor a los múltiples lugares de enunciación 
del fenómeno que se manifiesta en países suramericanos, sin perder de vista la matriz religiosa que 
lo alimenta” (Joanildo Burity, entrevista). De esta forma, la investigación busca distanciarse de los 
usos comunes de los medios y del sentido común con su connotación acusatoria y oposicionista; 
afirma, en lugar de esto, una perspectiva plural del concepto “fundamentalismo”, construida a partir 
de las transformaciones que la noción experimentó en varios contextos socio-históricos en los que 
tuvo uso.

Al emprender una extensa investigación para desarrollar su comprensión de la cultura, uno de 
los creadores de Estudios Culturales, Raymond Williams, utilizó la historia para asimilar el proceso 
de construcción del término y sus transformaciones. Enumeró los diferentes usos del término “cul-
tura” en las más variadas disciplinas y sistemas de pensamiento. El resultado de esta investigación 
se difunde en una parte significativa de su obra y se ha convertido en un referente para los estudio-
sos de la cultura de diferentes campos de investigación.

Los estudios de Williams sobre el término “cultura” reafirman la comprensión de que los concep-
tos se construyen de acuerdo con el contexto socio-histórico (Williams, 1979). El autor señala los 
conceptos de sociedad, economía, cultura, como formulaciones históricas relativamente recientes.

“Sociedad” se entendía como compañerismo, asociación, “logro común”, antes de convertirse en 
la descripción de un sistema u orden general. “Economía”, del griego oikonomia, significaba la forma 
de administración de la casa, luego pasó a tener el significado de la administración de una comuni-
dad, antes de convertirse en la descripción de un determinado sistema de producción, distribución 
e intercambio. La “cultura”, incluso antes de estas transiciones mencionadas, nació del verbo latino 
colere, relacionado con el crecimiento y cuidado de cultivos y animales y, por extensión, con el cre-
cimiento y cuidado de las facultades humanas hasta que se entendiera como la forma de vida de un 
grupo social.

Los cambios en el término “cultura” se deben a la articulación con Filosofía e Historia. Se mani-
fiestan con fuerza con la Ilustración, adquieren otra dimensión con el Romanticismo y adquieren 
nuevos contornos con el Marxismo. Surgen en nuevas perspectivas con las ciencias sociales.

Aquí, la investigación de FESUR toma este principio defendido por Raymond Williams y lo apli-
ca al estudio de los fundamentalismos, afirmando la perspectiva plural construida a partir de las 
transformaciones que experimentó la noción en los diversos contextos sociohistóricos en los que 
se insertó.
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1.2.1. Diversas transformaciones de un concepto

Origen Protestante

Inicio del siglo XX: El fundamentalismo surge entre teólogos conservadores calvinistas del Se-
minario Teológico de Princeton hacia finales de siglo XIX, y se amplió a principios del siglo XX, entre 
otros grupos protestantes de los Estados Unidos. Nasce del evangelicalismo como fruto de los mo-
vimientos de avivamiento del siglo XVIII y XIX, y es clasificado como el molde de las características 
de la religión en el país (Marsden, 1991). Es un tiempo de fuertes cambios socioculturales y econó-
micos, de avances científicos y procesos de modernización, de urbanización e industrialización, el 
evangelicalismo se divida en dos alas: la liberal, que asume el humanismo, lidera los cambios y es-
tablece el diálogo de la teología con las ciencias humanas y sociales, y el surgimiento de las ciencias 
bíblicas y de la teología liberal. La otra es el ala conservadora, que reacciona con fuerza frente a los 
cambios y frente a la relectura de la tradición.

1910-1915: Se publica una colección en 12 volúmenes titulada “The fundamentals: a testimony 
to the truth [Los fundamentos: un testimonio de la verdad], que tuvo como editor al Reverendo Reu-
ben Ancher Torrey. La colección presentaba textos de la Biblia, defendiendo su inerrancia, descon-
siderando el contenido de la crítica a la modernidad, a la teología liberal, la filosofía moderna y el 
catolicismo romano. En esta perspectiva, el cristianismo evangélico es presentado como la religión 
verdadera y se ofrece una lista de dogmas y doctrinas que sustentan esta afirmación. Otros temas 
tratados son la arqueología y la ciencia. Cabe resaltar que su enfoque no es negacionista frente al 
discurso científico, sino que presenta sus críticas cuando estas afectan negativamente “los funda-
mentos”. La colección valoriza la ciencia pues a través de ella valida los hechos históricos de la Biblia 
(Marsden, 1991). Estos “fundamentos” representan, por lo tanto, una reacción en contra de los va-
lores de la modernidad iluminista y humanista que colocarían en jaque la centralidad del Cristia-
nismo en la cultura occidental, provocando el proceso de secularización. Una característica común 
de este posicionamiento religioso es la revelación divina “como principio estructurador de la orga-
nización de la sociedad en todas sus dimensiones” (Santos, 2014, p. 38). Basándose en la defensa 
del mito de la civilización cristiana occidental, corporificada en la cultura de los países protestantes 
dominantes, el fundamentalismo nascido de entre los evangélicos reivindica para sí el cristianismo 
verdadero, rechazando el diálogo ecuménico, al que considera una “relativización de la fe”.

1920: el término “fundamentalista” es registrado por primera vez, como identidad de este mo-
vimiento, según la historiadora Karen Armstrong, en una reunión de la Northern Baptist Convention 
[Convención Bautista del Norte], en 1920 donde el pastor Curtis Lee Laws clamó para que la identi-
dad “fundamentalista” fuera atribuida –incluyéndose a sí mismo– a “alguien que esté dispuesto a re-
cuperar territorios perdidos frente al Anticristo y ́ luchar por los fundamentos de la fe´” (Armstrong, 
2009, p. 157).

Años 1930: es el límite histórico de las actividades del fundamentalismo originario, con mili-
tantes conservadores presentes en todas las denominaciones evangélicas. La radicalización hizo 
que muchos de estos militantes de desvincularan de las iglesias evangélicas históricas gracias a su 
adhesión al movimiento ecuménico (alrededor del principio de unidad en la diversidad) y sus orga-
nizaciones.

Años 1960: “fundamentalista” significaba “separatista” y ya no está relacionado a conservado-
res de iglesias históricas, e incluso de las pentecostales. La excepción era la Convención Bautista del 
Sur, que tenía un gran porcentaje de conservadores militantes, y era considerada “fundamentalista”, 
en especial por sus críticos (Marsden, 1991).

Internacionalización y politización

Post-Segunda Guerra Mundial: el fundamentalismo es resignificado, se internacionaliza y se 
expande por el globo a la par de la expansión del capitalismo estadunidense. El “American way of 
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life” se exporta al mundo. “A medida que el capitalismo se expande el fundamentalismo se amplia. 
El protestantismo latinoamericano penetra y se encuentra con la cultura colonialista y autoritaria 
de las dictaduras, adquiriendo un carácter más político, más allá de lo religioso” (Lyndon dos Santos, 
entrevista). En este momento, personas fundamentalistas se muestran como “personas contracul-
turales, en una batalla por la reconquista de América a través de los valores familiares y cristianos, 
supuestamente bajo ataque por parte del humanismo secular, la amenaza comunista, el feminismo 
y los gays (Karina Bellotti, Seminario de Investigación).

En los años 1960 el fundamentalismo se contrapone a las luchas por derechos civiles y a las protestas 
en contra de la guerra de Vietnam, apoyadas por amplios sectores de lpersonas evangélicas  en Estados 
Unidos, y genera un cierto malestar con las relaciones entre fundamentalismo y extrema-derecha, lo 
cual tuvo implicaciones para ciertos teólogos alineados con el movimiento. Hasta el final de la década 
de 1960 el segmento fundamentalista de los Estados Unidos se mantenía políticamente desarticulado, 
estableciendo vínculos con la política cuando se coincidía alrededor de discursos anticomunistas y pa-
triotismo.

Años 1970: Se da inicio a un proceso de recuperación del “evangelicalismo” como factor de uni-
dad y transición. El término “fundamentalismo adquiere un nuevo significado. Los herederos del 
fundamentalismo de principios de siglo XX, figuras de renombre como los pastores Jerry Falwell, 
Tim Lahaye y Pat Roberterson, a cuya disposición estaban vastos recursos financieros y acceso a la 
radio y a la televisión, se organizan para retomar a “América para Jesús”. Es la era de los tele-evan-
gelistas, que cuentan con amplia difusión en América latina, fenómeno competentemente desarro-
llado en la clásica obra “La iglesia electrónica y su impacto en América Latina”, del teólogo católico 
Hugo Assmann (1968), como resultado de investigación promovida por la Asociación Mundial para 
las Comunicaciones Cristianas, América Latina y el Caribe (WACC/ALC, por su sigla en inglés). Es 
un tiempo de mayor activismo político, con acercamientos al Partido Republicano, la formación de 
grupos de presión, lobbies, articulaciones como la “Moral Majority” [Mayoría Moral].

Moral Majority [Mayoría Moral]

La nueva derecha cristiana, liderada por Jerry Falwell, alrededor de pautas pro-vida y pro-familia – es 
decir, en contra del aborto (legalizado en los Estados Unidos en 1973), a favor de la reglamentación de 
los medios, con indicaciones de clasificación por edades, en contra de las conquistas a favor de los de-
rechos civiles de mujeres y personas LGBTQI+. Un nombre que resalta en esta “reforma del fundamen-
talismo” es el del pastor Bautista Billy Graham, con las cruzadas evangelísticas de la Alianza Evangélica 
que él fundó, actuando en la lucha en contra del comunismo en el período de guerra fría. La Mayoría 
Moral se transformó en una gran fuerza política en los Estados Unidos y tenía como principales ban-
deras: La defensa de los “valores de la familia” (lo que incluía la oposición al aborto en cualquier caso, 
el combate a la expansión de los derechos de personas homosexuales, y también a la restricción de la 
pornografía); el retorno a la práctica de las oraciones y la enseñanza del creacionismo en las escuelas 
públicas; el combate a la diseminación del comunismo, juntamente con una defensa patriótica asidua 
del capitalismo y del “modo de vida” americano; una posición extremadamente crítica frente a las polí-
ticas de bienestar social; la defensa de una postura pro-Israel por parte del gobierno norteamericano; 
entre otras (Rocha, 2020). La Mayoría Moral entró fortalecida en los años 19880, pero fue en 1990 que 
adquirió un mayor espacio con la presidencia del republicano Ronald Reagan. Líderes fundamentalis-
tas fueron nombrados para cargos importantes (Rocha, 2020). Esta ocupación del Partido Republicano 
permitió el acceso al poder por parte de fundamentalistas cada vez que el partido asumía el mayor lu-
gar del Estado. La fuerza fundamentalista es retomada en los años Bush (padre e hijo) y en el presente 
con el gobierno de Donald Trump, considerado como de extrema-derecha.

La Nueva Derecha Cristiana

Años 1970: el término “‘fundamentalismo’ pasa a ser asociado a ‘estrechez’, ‘oscurantismo’ y 
‘sectarismo’. La diseminación de esta comprensión tuvo la contribución del biblista de la Universi-
dad de Oxford, James Barr, en la obra Fundamentalismo, de 1977, una explícita obra de oposición 
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(Alejandro Ribas, entrevista). En estos tiempos, 
el concepto comienza a ser utilizado, también, 
de forma análoga, a otras religiones como el 
Judaísmo y el Islam. Una de las características 
comunes de esta ampliación de la utilización 
del término para referirse a otras religiones es 
el anti-modernismo. Ampliado a partir de otros 
análisis, se entiende como la reacción frente a 
una percepción de amenaza o crisis, la drama-
tización y la mitologización de enemigos de la 
fe, el idealismo religioso, la infalibilidad de las 
escrituras, el extremismo, el proselitismo (Ainz, 
2011). El politólogo Gilles Kepel denomina este 
proceso como “Revancha de Dios”, una direc-
ción opuesta a la secularización del mundo que, 
a partir de la década de 1970, “pasó a andar en 
reversa” (Kepel, 1991).

Las corrientes contemporáneas del funda-
mentalismo en los Estados Unidos.

Reformismo: Orientado por Francis Schae-
ffer, propuso que las transformaciones se darían 
en el ámbito de la cultura y en el apoyo político a 
la elección de candidatos/as comprometidos/as  
con las causas cristianas, que producirían leyes 
coherentes con ellas.

Reconstruccionismo: orientado por Gary 
North, que se orienta por la idea de ocupar la 
política partidaria, aunque no cree que esto sea 
suficiente. Defiende la dominación y no la opo-
sición a instituciones seculares, para la cristia-
nización de la sociedad. De ahí la propuesta de 

actuación “desde abajo”, desde la cultura, desde 
la base de la vida social. Para los reconstruc-
cionistas la educación es uno de los principales 
campos de batalla por corazones y mentes para 
transformaciones a largo plazo (Silveira, 2017).

Ambas corrientes tuvieron un papel importante 
en la Mayoría Moral, la Nueva Derecha Cristiana 
de los Estados Unidos, pero fue el reconstruc-
cionismo, la forma teológica más influyente en 
la política, por medio de la Teología del Domi-
nio, ya descrita en este texto. El reformismo de 
Francis Schaefer actúa en otra dirección: en vez 
de invertir en la política partidaria o en las clá-
sicas cruzadas evangelísticas, Francis Schaeffer, 
un joven pastor, se dedica a trabajar con la ju-
ventud. Como misionero presbiteriano en Suiza, 
crea en 1955, en los Alpes, L’Abri [fr. “el abrigo”], 
una fraternidad internacional para la formación 
de jóvenes. Proponía que las personas cristianas  
entraran en una “guerra cultural” y utilizaran las 
instituciones culturales de la sociedad a fin de 
transformarlas. De ahí que pasara a estimular 
la producción cultural, en especial películas de 
corte religioso, confrontando el humanismo, el 
cual le causaba odio y relacionaba al aborto. El 
discurso de Schaeffer sirvió de base para varios 
movimientos “pro-vida” (Williams, 2010; Alen-
car, 2018).

El sesgo fundamentalista católico-romano

Los movimientos fundamentalistas de los 
Estados Unidos durante décadas ya actuaba en 
oposición a los movimientos feminista y LGB-
TQI+. Sin embargo, en América del Sur, esta 
cuestión une religión y política a través de la in-
tervención del catolicismo. El proceso nasce en 
los años 1990, en el Vaticano, bajo el papa Juan 
Pablo II, hasta llegar a la elaboración del “Lexi-
con – Termini ambigui e discussi su familia, vita 
e questioni etiche” [Lexicón – Términos ambi-
guos y discutidos sobre familia, vida y custiones 
éticas], en 2003, por el Pontificio Consejo de la 
Familia, delimitando la comprensión de la igle-
sia sobre el sexo, el género y la sexualidad. Es en 
este momento que comienza a ser gestada la es-
trategia de reacción de la Iglesia Católica frente 
a los derechos de género, potencializados por la 
IV Conferencia Mundial sobre la Mujer, promo-
vida por la UNO, en Pequín (China, 1995), con 
el tema “Acción para la Igualdad, el Desarrollo y 
la Paz”. Esta estrategia entra en América Latina 
en los años 2010 por medio de la noción de la 
ideología de género” y resulta bastante atracti-
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va para los fundamentalismos evangélicos. Es-
tos pasan a dar mayor visibilidad a la lucha en 
contra de la “ideología de género” en apoyo a 
los católicos (“unidad corporativa”) y terminan 
liderando procesos con la anuencia de líderes 
católicos, resguardándose en su imagen pública.

Ideología de género

Término de ataque a la búsqueda de derechos 
de género, que nace en el contexto de la Iglesia 
Católica Romana, bajo el pontificado de Juan 
Pablo II, en especial con la elaboración del “Lexi-
con – Termini ambigui e discussi su familia, vita 
e questioni etiche” [Lexicón – Términos ambi-
guos y discutidos sobre familia, vida y cuestio-
nes éticas], en 2003, por el Pontificio Consejo de 
la Familia, delimitando la comprensión de igle-
sia sobre sexo, género y sexualidad.

El discurso estaba elaborado desde 2003, con 
Juan Pablo II, pero la ofensiva católica solo se 
explicitó a partir de 2008, con el papa Benedicto 
XVI, cuando, días antes de Navidad, hizo un pro-
nunciamiento afirmando: “salvar a la humani-
dad del comportamiento homosexual o transe-
xual es tan importante como salvar los bosques 
de la deforestación”. En este discurso, Benedicto 
XVI introdujo la idea de “género” como “teo-
ría falsa”, popularizada posteriormente como 
“ideología”, en el sentido peyorativo del térmi-
no (Benedicto XVI, 2012).

A partir de este discurso, líderes católicos 
alineados con esta posición, pasaron a disemi-
nar el término “ideología de género”, asumiendo 
el significado peyorativo del término “ideología” 
como un pensamiento engañoso, falso. Según 
esta concepción, la “ideología de género sería 
concretizada en la enseñanza (vía escolar y por 
redes digitales) buscando influir, especialmente 
a los/las niños/as y adolescentes, sobre sus op-
ciones y sus preferencias sexuales, siendo esti-
mulados a asumir, sobre todo, la homosexuali-
dad, y la práctica del aborto.

Varios estudios denominan como “neo-in-
tegrismo” este movimiento que emerge en la 
Iglesia Católica en las dos décadas del siglo XXI 
(Ramírez, 2020). El término “neo” es utilizado 
por la comprensión de que hay características 
estructurales semejantes a las de los grupos ca-
tólicos integralistas de España, a finales del si-
glo XIX e inicio del siglo XX (el mismo período 
de emergencia del fundamentalismo entre pro-

testantes en los Estados Unidos. Estos grupos 
reivindicaron el lugar central de la tradición de 
la iglesia tanto en las prácticas de su comunidad 
de fe como en la vida social e institucional. Se 
buscaba una refundación de la sociedad sobre 
las bases católicas. Este movimiento fue deter-
minante para el proyecto de nación del General 
Francisco Franco y la imposición del régimen 
totalitario del franquismo. En este sentido, el 
integrismo católico era una mediación cultural 
y política entre la revelación religiosa y sus apli-
caciones históricas y sociales (Ramírez, 2020).

Estos estudios establecen el Concilio Va-
ticano II como el marco del resurgimiento del 
integrismo, como una reacción de los grupos 
opositores a las reformas y la “modernización” 
de la Iglesia Católica a partir del cónclave. Se 
considera que los neo-integristas se aproxi-
man del calvinismo en su forma de entender la 
dimensión económica de la sociedad y el modo 
como la producción económica y la vida moral 
se pueden interseccionar por medio de la ética 
cristiana (Ramírez, 2020).

Para los estudiosos del tema, el Opus Dei, el 
papa Juan Pablo II y su sucesor Benedicto XVI 
serían expresiones de este neo-integrismo. La 
oposición al pontificado de Francisco, ya men-
cionada en este texto, refleja la fuerza de este 
movimiento al interior del catolicismo en todo 
el mundo. Es una búsqueda por retomar el po-
der religioso-político y simbólico de la Iglesia 
Católica, poder debilitado por el pluralismo re-
ligioso y por las transformaciones sociopolíticas 
de movimientos seculares, en especial, aquellos 
que alcanzan derechos de las minorías sociales 
(mujeres, LGBTQI+, poblaciones negras e indí-
genas). Son posturas muy cercanas a los funda-
mentalismos en la forma como son concebidos 
por esta investigación FESUR, por tanto, son 
entendidas aquí como una de sus expresiones.

1.2.2 Un intento de definición

La dimensión política que estas caracte-
rísticas del fundamentalismo asumen a partir 
de los años 1970, más allá de lo religioso, pero 
manteniéndolo en sus bases, hace emerger la 
comprensión de que el fundamentalismo es la 
búsqueda del Estado ético-religioso, con el res-
tablecimiento de la ley de Dios. A partir de lo 
político, estudiosos de diferentes áreas de las 
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Humanidades pasan a observar que el fundamentalismo adquiere expresiones en la economía (en 
especial con el neoliberalismo como “fin de la Historia”) y en la cultura (en especial con el nacionalis-
mo, el rechazo a inmigrantes y las reacciones de estos (Ainz, 2011).

En este punto, esta investigación recurre a la socióloga Alexandra Ainz (2011), p. 165) que con-
sidera que “el fundamentalismo consiste en formas muy concretas, primero, de interpretar la reali-
dad [cosmovisión] y después, de actuar en función de esta interpretación”. Para esta investigadora, 
la interpretación de la realidad se da a partir de una matriz religiosa y la acción está vinculada a la 
dimensión política, siendo ambas confluyentes y mutuamente condicionadas.

Como puede verse en esta reconstitución de las transformaciones vividas por el término des-
de principios del siglo 20, los movimientos y grupos fundamentalistas no son estáticos, sino que se 
reinventan continuamente a partir de las demandas de cada momento socio-histórico. La dimensión 
religiosa se mantiene con los cimientos de la fe, basada en las Sagradas Escrituras, de la que brota un 
modelo de sociedad perfecta, superior a cualquier otro inventado por seres humanos. La dimensión 
política es la concretización, la aplicación de la matriz religiosa, a la vida social, económica, cultural. 
Esta aplicación puede ocurrir, según Alexandra Ainz, desde el proselitismo más pacifista hasta ac-
tos de violencia física. En este proceso, hay una racionalidad fundamentalista que mezcla los fines 
a alcanzar (el estado ético-religioso) y los valores a defender (resultantes de los fundamentos de 
la fe), llevando a los fundamentalistas a recurrir a principios y leyes seculares (como los Derechos 
Humanos o Estado Laico) para justificar sus demandas, que en ocasiones adquieren un carácter es-
tratégicamente laico (Rogério Junqueira, entrevista).

Es así que los fundamentalismos siempre se presentan como una alternativa, como una forma 
de resistencia a las circunstancias o contextos. Por tanto, estas expresiones son reaccionarias, ba-
sadas en sentimientos y miedos producidos por cambios sociales que chocan con determinados va-
lores religiosos. En este punto, conviene señalar que los fundamentalismos se alimentan del miedo. 
“Los seres humanos tienen miedo a la libertad, están apegados a los que controlan, a los que borran 
los miedos (cf. Eric Fromm). Buscamos exorcizar la culpa y al mismo tiempo buscamos el poder para 
dominarla” (Olga Consuelo Vélez, entrevista). “Está relacionado con el sentimiento de impotencia: 
el ser humano se siente impotente para realizar proyectos de vida. Hay otros componentes como 
crear la imagen de un enemigo, de una amenaza. La única forma es representar la posibilidad de sal-
vación (matriz religiosa), la lucha del bien contra el mal ” (Carlos Angaritta, entrevista).

La tensión conceptual alrededor del fundamentalismo produjo en ciertos círculos académicos el 
término “neo-fundamentalismo”, entendiendo que los fenómenos contemporáneos van más allá de 
lo que se denomina “fundamentalismo histórico” (Andrea Silveira, Rolando Pérez, entrevista); mien-
tras que en otros círculos se verifica el rechazo al uso del término, al comprender que lo que sucede 
en la contemporaneidad, en términos de: radicalización del espacio público, posturas de intoleran-
cia, rechazo al diálogo, reconstrucción del orden moral e idealización de lo que existió en el pasado, 
politización del dogmatismo religioso, extremismo religioso y fanatismo, no sería fundamentalismo, 
tal como la noción se construyó en su origen. Estos substituyen el término por “conservadurismo 
político-religioso” y “reaccionarismo” (Joanildo Burity, Rogério Silveira, William Beltrán, entrevista; 
Sonia Correia, grupo focal).

Este registro de la investigación FESUR no pretende agotar esta temática pues, como se ha vis-
to, el término “fundamentalismo” es un concepto que está en continua reconstrucción frente a las 
transformaciones socio-históricas. Como síntesis teórica, la investigación asume el término “fun-
damentalismo” en plural, para comprender las expresiones político-religiosas que se manifiestan 
en contravía de la democracia y de los derechos humanos. Los Fundamentalismos (por lo tanto, en 
plural), son aquí comprendidos como una visión de mundo, una interpretación de la realidad, de 
matriz religiosa, combinada con acciones políticas resultantes de ella, que debilitan los procesos 
democráticos y de los derechos sexuales, reproductivos y de las comunidades tradicionales, po-
líticas de valorización de la pluralidad, en medio de un condicionamiento mutuo. No son homo-
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géneos, son diversificados, formados por diferentes grupos que tienen en común enemigos que 
combatir con acciones distintas en el espacio público. Es por esto que el carácter estructural de 
los fundamentalismos es el oposicionismo. “En todo y cualquier contexto, el fundamentalismo co-
mienza a adquirir forma cuando los miembros de movimientos ya conservadores y tradicionales se 
sienten amenazados” (Marty, 1992).

Es importante demarcar, con base en lo anterior, que “conservadurismo”, “integrismo” y “tradi-
cionalismo” son características de los fundamentalismos, es decir, se manifiestan en ellos y no son 
sus sinónimos (Ainz, 2011). Asimismo, los conceptos de populismo, liderazgo carismático y mesia-
nismo no son sinónimos de fundamentalismo. Los fundamentalistas pueden ser conservadores, in-
tegristas, tradicionalistas, populistas, carismáticos y mesiánicos, pero estos serían rasgos adiciona-
les a ciertas prácticas fundamentalistas y no su sinónimo.

Los fundamentalismos tampoco deben ser considerados como fenómenos que no tienen las di-
mensiones religiosas y políticas mutuamente condicionadas, y movimientos y grupos que no tienen 
una lógica fundamentalista activada en la defensa de sus ideales (Ainz, 2011). Por tanto, a la hora de 
afirmar el fundamentalismo en plural y relacionarlo con la economía, la cultura u otras dimensiones 
sociopolíticas, es necesario aplicar estos criterios.

Esta noción sistematiza lo que los expertos entrevistados y los participantes en los seminarios 
de investigación indicaron para la elaboración de este texto, y responde al desafío de superar la no-
ción de que “todo es fundamentalismo resultando en nada”. Sobre la base de esta evaluación, puede 
ser más correcto aplicar a ciertos fenómenos sociopolíticos, económicos y culturales no fundamen-
talistas los términos “pensamiento único”, “intolerancia”, “radicalismo”, “extremismo”, “fanatismo”.

2 Tendencias fundamentalistas en la región
Es en el seno religioso católico y evangélico que los nuevos fundamentalismos se expresan en 

los años 2000 en América del Sur. Lo que se observa en la región son nuevas formas de fundamen-
talismo, nuevos protagonismos, que buscan una resacralización de la sociedad por parte del político 
(José Luis Guadalupe, entrevista). Hay el fortalecimiento de la articulación entre líderes políticos 
evangélicos, líderes de medios evangélicos, líderes católicos y políticos no religiosos, empresarios 
y ruralistas, formando un conglomerado de líderes que componen una estructura de reverberación 
de pautas conservadoras, con un amplio apoyo del electorado. En este marco, la conceptualización 
de los fundamentalismos es transformada frente a las expresiones observadas a continuación.

tendencias y desafios para la acción 27

Wavebreakmedia - elementsenvato



2.1 Fundamentalismos contextualizados

En América Latina, “los fundamentalismos tienen resonancia entre los estratos populares. Las 
periferias del continente están entre la acción de cuatro grupos: iglesias evangélicas, la Iglesia Cató-
lica, movimientos populares/ONGs y el narcotráfico, una vez que impera la ausencia de intervención 
por parte de los Estados. No es posible hablar de fundamentalismos en América Latina sin tener en 
cuenta estos elementos (Néstor Oscar Míguez, entrevista). Esto se relaciona con el hecho de que 
los pentecostales, protagonistas de este proceso, “nunca fueron fundamentalistas, en el sentido de 
lectura literal, sino que son una forma ad hoc de interpretar el texto bíblico, están profundamente 
alejados del texto bíblico. Actúan por conveniencia para seleccionar aspectos del texto bíblico para 
justificar lo que defienden, espiritualizarlos e ignorar a los demás” (Joanildo Burity, entrevista).

Los movimientos fundamentalistas propagan temas valiosos para los sectores populares como 
“la protección a la familia” y el “espíritu emprendedor para no depender de jefes”, por ejemplo. Para 
comprender el avance de los fundamentalismos en América Latina, es necesario tener en cuenta 
el éxito del discurso que alcanza demandas/expectativas de los sectores populares. Por otro lado, 
el pentecostalismo no alcanza solamente a los pobres sin formación. Hay un pentecostalismo y un 
neo-pentecostalismo de clase media, cuyo discurso apela para todo aquello que es fundamental para 
la persona (necesidades y deseos, búsqueda de felicidad, por ejemplo) (Andrea Silveira, entrevista).

En los discursos fundamentalistas en América Latina, “ciertos ‘fundamentos’ son escogidos para 
la persuasión del público, de modo que se establezcan fronteras y se pueda, así, luchar en contra 
de ‘enemigos’, lo que siempre resulta como un movimiento polarizador y separatista, que niega el 
diálogo y establece un pensamiento único que orienta acciones. La lectura bíblica no es literal, pero 
es una lectura realizada en función de un dogmatismo pre-existente” (Néstor Oscar Míguez, entre-
vista).

En este discurso, se identifica un rechazo a ciertas teorías científicas y adopción de otras, cierta 
perspectiva moral que tiene en cuenta una única moral social bíblica, que implica cierto modelo de 
familia tradicional heterosexual, que concibe a la mujer bajo sumisión para el hombre. Por esta ra-
zón, la censura y estigmatización explícita de toda expresión/identidad sexual LGBTQI+ y de toda 
expresión sexual distinta del matrimonio entre hombre y mujer. La condena de la legalización del 
aborto y la eutanasia está en este entendimiento, bajo la lógica de que solo Dios puede dar y quitar 
la vida. A todo esto, se le agregan las conductas morales evangélicas – no fumar, no beber, rechazar 
fiestas, bares, rumbas (William Beltrán, entrevistas).

Más allá de la manifestación de estas expresiones fundamentalistas en los poderes ejecutivo 
y legislativo, un elemento nuevo es el alcance del poder judicial (camino descubierto por los movi-
mientos que buscan bloquear o impedir derechos, con el apoyo de jueces y autoridades judiciales 
que están vinculadas o son simpatizantes de grupos religiosos y/o movimientos reaccionarios).

Activistas religiosos/as, tanto católicos/as como evangélicos/as, han buscado instruir legis-
ladores, judicializar la cuestión de la anticoncepción, de la ampliación de derechos LGBTQI+ y de 
comunidades tradicionales (en este último caso, en alianza con ruralistas y mineras) y fomentar la 
“objeción de consciencia”. Se busca, de esta forma, instigar a que los fieles calificados ocupen funcio-
nes en el Estado como políticos, funcionarios públicos, procuradores y jueces, para defender así sus 
creencias “por la vida” en el desempeño de sus funciones (Vaggione, 2012). Hay ejemplos de esto, 
como se ha relatado, en Argentina, Brasil, Colombia y Perú.

Esta objeción de consciencia es estimulada también en médicos/as, enfermeros/as y todos los/
las funcionarios/as que actúan en procedimiento de interrupción de embarazo, y a oficiales que tra-
tan con la celebración de uniones civiles, matrimonio entre personas del mismo sexo, o casos de 
adopción de niños/as por parejas homoparentales. Vaggione (2012) afirma que estas son formas 
nítidas de debilitamiento de la democracia que hacen uso de los mismos canales del sistema demo-
crático.
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2.1.1 La reacción sobre los derechos sexuales y reproductivos

Los avances en políticas públicas y leyes conquistadas en América del Sur, a partir de los años 
1980 (periodo de redemocratización en varios países del Continente, hacia el fin de las dictaduras), 
referentes a los derechos de las mujeres, en especial, los derechos sexuales y reproductivos, y de las 
personas LGBTQI+, provocaron reacciones de grupos religiosos y sectores políticos conservadores 
en los diferentes países de la región, como relatado en los casos expuestos en la introducción de 
este texto. Esta reacción se configura más intensamente después de la potencialización de la de-
manda por derechos de género promovida por la IV Conferencia Mundial sobre la Mujer, promovida 
por la ONU, en Pequín (China 1995) con el tema “Acción para la Igualdad, el Desarrollo y la Paz”.

Estas reacciones se configuraron en oposición a las políticas relacionadas con los derechos de 
género, particularmente aquellas relacionadas al aborto y a la diversidad sexual. La negación de de-
rechos a las mujeres y a la población LGBTQI+ es algo antiguo como fenómeno, pero la novedad está 
en la necesidad de reacción frente a acciones de gran alcance y en las estrategias, con una guerra 
discursiva y el surgimiento de los grupos denominados “pro-vida” (inventariados por el Observato-
rio de Sexualidad y Política en: Campana, 2020).

Esta guerra discursiva se funda en la noción de masculinidad y feminidad tomada de una lectura 
literal de la Biblia, que construye la concepción de tareas propias de hombres y de mujeres. Los fun-
damentalismos en todos los lugares del mundo, condenan toda la expresión sexual que esté fuera 
de esto que denominan el “marco establecido por Dios”. Por esto hay una censura explícita y la estig-
matización de toda identidad sexual LGBTQI+ y de toda expresión sexual que no sea heterosexual 
o que no provenga del matrimonio entre hombre y mujer. La condena de la legalización del aborto 
está en esta comprensión, bajo la lógica de que solo Dios puede dar y quitar la vida, negando a las 
mujeres el derecho de decidir sobre su cuerpo. La reprobación de la eutanasia también se da bajo 
esta misma lógica (William Beltrán, entrevista).

Se disemina, como estrategia, el término “ideología de género”, un metadiscurso construido con 
el objetivo de generar lo abyecto, producir rechazo, pánico moral. Alrededor de él, por vías políticas, 
se percibe la matriz religiosa actuando en el tema de la educación sexual que causaría “perversión 
de los niños”, “!vamos a salvar a nuestros niños!”. Junto a estas ideas está la naturalización del ideal 
de familia y del género masculino y femenino patriarcalizados. Las personas pasan a ocupar las ca-
lles, convocadas por grupos “pro-vida” (inventariados por el Observatorio de Sexualidad y Política 
en Campana, 2020), en contra de proyectos de ley que legalizan parcial o integralmente el aborto, 
la educación sexual en las escuelas y la noción de género en la educación en general y en políticas 
púbicas. Se producen buenos materiales para su distribución en el colegio público con referencias a 
psicoanalistas (William Beltrán, entrevista).

Hay casos en la región en los que los gobiernos respondieron a las demandas de estos movi-
mientos, como relatado en la introducción de este texto. Con esto se vive un clima político en Amé-
rica del Sur, en el cual los movimientos religioso-políticos no solo tienen mayor fuerza y presencia 
política, sino que también los líderes políticos que comparten sus ideas están ocupando los poderes 
ejecutivo, legislativo y judicial, implementando acciones para que las expectativas de estos proyec-
tos reaccionarios sean atendidas.

Un ejemplo destacado es el de Brasil. El actual presidente Jair Bolsonaro en su discurso de pose 
prometió “combatir la ideología de género, preservando nuestros valores”. Una de sus primeras me-
didas al asumir el cargo, fue extinguir los comités de género, diversidad e inclusión, en junio de 2020 
el gobierno nombró para la secretaría de Atención Primera del Ministerio de Salud un médico ligado 
al movimiento “pro-vida”.
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2.1.2 El discurso “pro-familia” como un proyecto económico-político

El tema de la defensa de la familia tradicional heterosexual se revela como la “punta del iceberg” 
de todo un proyecto económico-político más amplio: mantener las cosas como están, el statu quo, el 
orden patriarcal. La cuestión de género es clave para los fundamentalismos porque está conectada 
con diferentes áreas estructurantes de la vida y del saber: sexualidad, salud, economía, cultura. El 
discurso pro-familia y anti-género está marcado por la idea de naturalización de un supuesto mode-
lo de familia (papá, mamá e hijos) y de la naturalización del género (papeles sociales de mujer y hom-
bre, y la hétero-normatividad). Cuando se habla de familia desde el punto de vista moral se remite al 
elemento de la producción privada, la destrucción de las políticas públicas de bienestar social y de 
una concepción amplia y democrática de derechos. La familia, en la concepción colonial patriarcal, 
tiene responsabilidad de procrear, de cuidar de los enfermos, los ancianos, los niños, y, con base en 
esta cultura, son las mujeres quienes ejercen la reproducción y este cuidado (Rogerio Junqueira y 
Sandra Quintela, entrevistas).

De acuerdo con esta lógica, la familia actúa como red de protección, repositorio de disciplina y 
estructura de autoridad (Brown, 2019). La familia es considerada una fuerte barrera para los exce-
sos de democracia y de reivindicaciones de minorías sociales. De esta forma, queda claro que uno 
de los focos de estos fundamentalismos es la destrucción de cualquier cosa que haga alusión a la 
justicia social.

Wendy Brown clasifica esta moralidad como resentida, reveladora de frustraciones y del inten-
to por retomar lo que un día estuvo en vigencia pautado por la clave de la religiosidad. Es un re-
sentimiento blanco y masculino, de individuos y grupos que se sienten debilitados por elementos 
producidos por la democracia, por la ascensión de la visibilidad de mujeres y de LGBTQI+ en las 
acciones por los derechos de género, por ser confrontados cuando exponen posiciones machistas, 
homofóbicas o racistas. Este resentimiento se manifiesta en el rechazo, a veces odio, en relación 
con asociaciones y organizaciones sociales (partidos políticos, sindicatos, movimientos, ONGs) que 
buscan la igualdad, el respeto a las diferencias y el derecho de las minorías sociales, y se manifiesta 
en líderes que se destacan en acciones de esta naturaleza. El apoyo de estos individuos y grupos re-
sentidos a los fundamentalismos político-religiosos inaugura una cultura antidemocrática, en con-
tra de posturas y espacios de igualdad, y se revela como un intento de hacer que las mujeres vuelvan 
a la cocina, que los indígenas y negros para la condición de esclavos, y las personas LBTIQ+, para la 
reclusión o el anonimato.

Es por esto que los discursos pro-familia y antigénero, observados en los casos que motivaron 
esta investigación, actúan por medio de dos frentes: la Educación y el Derecho (judiciario). Ambas 
están fuertemente relacionadas con la visión fundamentalista, en la medida en que se configura 
como la adhesión irrestricta a un modelo único – a una idea única – aplicada a cualquier lugar del 
mundo, a cualquier religión y cultura por el mundo. “La experiencia más exitosa fue Chile, en 1973, 
con el golpe militar y una imposición de modelo neoliberal: Estado mínimo para facilitar cualquier 
iniciativa para que el mercado protagonizara políticas públicas. El Estado se retira de las políticas 
sociales para que el mercado entre y las atienda” (Sandra Quintanela, entrevista).

La presencia del mercado en la estructuración de la vida social (y ya no en la religión o el Estado) 
generó un fenómeno no condicionado por la religión, pero fundamentalmente religioso. Como re-
flexiona Walter Benjamin (2015), el capitalismo puede ser visto como una religión cultual, en la que 
el utilitarismo (inversiones, especulaciones, operaciones financieras, maniobras de becas, compara 
y venta de mercancías) se vuelve un culto religioso de duración permanente. La conocida Teología 
de la Prosperidad, y sus derivativos, son la traducción teológica de esta religión (Lyndon dos Santos, 
entrevista).

Sin embargo, en las últimas décadas, el discurso neoliberal y del Estado mínimo ha demostrado 
señales de fracaso, sujetándose a críticas y resistencias y haciéndose de difícil aceptación en cuanto 
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a la atención a los derechos humanos básicos de la vida humana y de la sustentabilidad del plane-
ta. Hay insistentes caídas de inversiones, quiebras de empresas, aumento en el desempleo, lo cual 
aumenta la pobreza y desigualdades, y disminuye la capacidad de consumo. Emerge el apelo a la 
defensa de la familia para hacer que el discurso neoliberal y sus prácticas sean más digeribles. En la 
defensa de la familia está envuelta la idea de la producción privada – la familia es quien se encarga 
de la educación de los hijos, de los ancianos y enfermos, quien provee para la supervivencia, lo que 
connota la irrelevancia de las políticas públicas de la educación, la salud, los derechos laborales 
(Sandra Quintela, entrevista). En este sentido se observa como un proyecto político económico que 
moldea subjetividades, en un escenario de crisis del sistema centrado en el capital, anclado en su 
ideología del espíritu emprendedor individual combinada con moralidad pro-familia, y con el resen-
timiento anti-derechos de mujeres y de personas LGBTQI+ y negras.

2.3.1 Pánico moral y permanente choque con los enemigos

La construcción de estas bases y la adhesión a ellas son conquistadas por medio del pánico 
moral, de la retórica del miedo para generar inseguridad y promover afectos. El pánico moral es 
un fenómeno que emerge en situaciones en las que las sociedades reaccionan a determinadas cir-
cunstancias y a identidades sociales que presumen representar alguna forma de peligro. Son la for-
ma como los medios, la opinión pública y los agentes de control social reaccionan a determinadas 
rupturas de patrones normativos y, al sentirse amenazados, tienden a concordar que “algo debería 
hacerse” con respecto a estas circunstancias y estas identidades sociales amenazadoras. El pánico 
moral queda plenamente caracterizado cuando la preocupación aumenta en desproporción al peli-
gro real y general (Miskolci, 2007).

jaefrench
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En el contexto de los cuatro países observa-
dos en esta investigación, se desarrolló un páni-
co moral alrededor de la “defensa de la familia” 
y de los hijos de las familias, como núcleos de 
la sociedad que estarían en riesgo gracias a la 
agenda de igualdad de derechos sexuales. Men-
sajes alarmistas presentan esta agenda como 
de destrucción y de amenaza a la sociedad con 
base en la noción de que si la familia y los niños 
están en riesgo toda la sociedad lo está. Frente 
a esto, los movimientos fundamentalistas arti-
culan amplio recurso a los medios en todos los 
formatos, tradicionales y digitales, usando sis-
temáticamente la desinformación, en especial 
el uso de fake news, para alimentar el pánico mo-
ral y para la interferencia en las pautas políticas 
(Douglas, 2018). También se da la diseminación 
de discursos de odio en contra de movimientos 
sociales y contra activistas directamente.

Por desinformación entiéndase “Información 
comprobadamente falsa o engañadora que es 
criada, presentada y divulgada para obtener 
ventajas económicas o para engañar delibera-
damente, alcanzando a perjudicar el interés”. 
(Ver Comisión Europea, 2018).

Los fundamentalismos giran alrededor de lo 
que consideran como enemigos que justifican 
sus acciones. Son identificados dos enemigos 
(Joanildo Burity, entrevista): 1) los avances polí-
ticos en toda América Latina, que dieron amplio 
espacio al derecho a la dignidad de minorías so-
ciales, asumiéndose la izquierda política como 
campo de referencia, así como los movimientos 
feministas y LGBTQI+; 2) discurso antiglobaliza-
ción – críticas en contra del modelo económico 
social en riesgo desde finales de los años 1990 
con miras a la imposición del modelo capitalista 
aún más restrictivo sobre derechos sociales.

Esta reacción conservadora resulta en acu-
mulación de proyectos conservadores – políti-
ca, derechos sociales, moralidad – sin embargo, 
no hay unidad entre estos grupos. Entre los gru-
pos religiosos fundamentalistas hay conflicto 
alrededor de determinar cuál sea el mejor modo 
de cumplir el papel de la religión que propagan 
en la sociedad. Hay ideas diferentes de modelo 
de sociedad y sobre distintas formas de alcan-
zar este modelo (Andréa Silveira, entrevista). 
Un ejemplo es la división entre reformistas y re-
construccionistas, y expuesta en este texto.

El acercamiento de estos diferentes sectores 
no se da por convergencia de principios o ideas, 
sino por el proceso de resonancia – embates con-
tra enemigos de modo que se reconocen y se unen. 
Esta formación discursiva/ideológica es un abrigo 
colectivo que solo existe porque estos dos ene-
migos comunes fueron elegidos y luchan contra 
ellos, lo que promueve unidad de grupos reaccio-
narios en contra de la inmigración (Joanildo Buri-
ty, entrevista).

2.1.4 Amenaza a comunidades tradicionales

Los fundamentalismos también actúan de 
forma amenazadora a la cultura de los pueblos 
tradicionales (indígenas y de matriz africana), cla-
sificándola como brujería y demoníaca. Los dere-
chos culturales son más afectados por acciones 
de homogenización y occidentalización de usos 
y costumbres, lo que asume la forma de un nue-
vo colonialismo cultural que, una vez más, busca 
borrar las diferencias. Estas acciones se dan his-
tóricamente por medio de prácticas misioneras 
cristianas, católicas y evangélicas. La conversión 
de indígenas y poblaciones afrodescendientes 
significa aún en los años 2000, el rechazo de las 
expresiones religiosas de origen y adopción de la 
fe en el Dios cristiano, por medio del bautismo y 
de la adopción de las doctrinas y preceptos de fe 
enseñados por la catequesis. La conversión a la fe 
cristiana significa también la asimilación de la cul-
tura blanca de los misioneros en la adopción de su 
lengua, su forma de vestir, de comer, de constituir 
una familia y relacionarse con ella, de vivir en co-
munidad, de integrarse al medio ambiente, de ha-
cer política.

La iglesia Católica Romana, la primera en 
adoptar este tipo de evangelización con pueblos 
indígenas y negros esclavizados, cambió de acti-
tud después del Concilio Vaticano II, con la insti-
tución de las pastorales sociales y de la discusión 
sobre inculturación del Evangelio, en especial, 
posteriormente, en América Latina, en las Con-
ferencias Episcopales Latinoamericanas de Me-
dellín (1968) y Puebla (1979). Aun así, los grupos 
fundamentalistas que se destacan en el Catolicis-
mo Romano en la región desde los años del ponti-
ficado de Juan Paulo II, inciden sobre las activida-
des misioneras, generando tensión entre agentes 
comprometidos con las causas indígenas y negras, 
y líderes que exigen “conversiones” (Jesús Alfonso 
Flórez López, entrevista grupal; Roberto Antonio 
Liebgott, grupo focal).
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Los grupos evangélicos comienzan a actuar 
más intensamente a mediados del siglo XX, 
entre indígenas, especialmente por medio de 
agencias misioneras estadunidenses, y entre 
poblaciones negras, por medio de proyectos 
evangelísticos de iglesias en territorios ocupa-
dos por ellas. En los años 2000 se identifica la 
ampliación de actividades de estos grupos fun-
damentalistas, algunas de ellas ligadas a empre-
sas del agro-negocio, mineras, madereras, de 
extracción artesanal y de especulación inmo-
biliaria, que buscan intervenir en territorios de 
estas poblaciones para alcanzar sus intereses 
económicos (Damiani, Pereira, Nocetti, Pare-
des, 2018; Restrepo, 2017).

Un ejemplo es la organización estaduniden-
se Jóvenes con una Misión (JOCUM), presente 
en los cuatro países priorizados en esta inves-
tigación (y en varios otros en la región). Esta 
también ha sido blanco de procesos judiciales 
en Brasil por violaciones de derechos indígenas. 
Uno de ellos resultó en la expulsión de misio-
neros del JOCUM de la aldea Suruwahá, en el 
Amazonas, en 2003, por medio de la interven-
ción de la Procuraduría General de la Repúbli-
ca (Recomendación PRDC-AM N° 003/2003). 
La expulsión formal por el Estado brasileño 
tuvo como base un estatuto antropológico del 
Analista Pericial en Antropología del Ministe-
rio Público Federal y una denuncia PR/AM n° 
1.13.000.000077/2002-46-PRDC/AM n° 440, 
presentada por el Consejo Indigenista Misione-
ro (CIMI), de la Iglesia Católica Romana, en con-
tra de JOCUM. La organización fue acusada de 
practicar proselitismo, desestructurar la comu-
nidad (habiendo generado suicidios en masa), 
esclavización de indígenas, extracción ilegal 
de sangre, biopiratería de semillas del bosque, 
construcción de pista de aterrizaje ilegal, venta 
ilegal de madera, desplazamiento de indígenas 
de forma ilegal, secuestro de niños y racismo 
(AM…2010).

Las políticas neoliberales imponen normas 
de reconstrucción del Estado que golpean a 
comunidades tradicionales, con la extinción de 
políticas de preservación de territorios y cultivo 
de las culturas ancestrales. La mayoría de estas 
comunidades no cuentan con condiciones míni-
mas para existir. Esto significa la deconstrucción 
de derechos conquistados, la imposición de la 

desterritorialización (con objetivos de explota-
ción de tierras históricamente ocupadas por el 
agro-negocio o por mineras), determinación del 
integracionismo (ideología que concibe a estas 
poblaciones como infra-humanas a menos de 
que se adhieran a este modelo de sociedad).

Hay casos de sedentarización forzada de 
pueblos indígenas y trabajo forzado relaciona-
do a la dinámica de las misiones. Entre indígenas 
peruanos, por ejemplo, la lucha por la tierra, la 
manutención del idioma y el valor de la mujer 
(que cuida fuertemente de los dos primeros) 
han sufrido ataques, especialmente por causa 
del monocultivo promovido por la agroindus-
tria. Éste incentiva el abandono de la tierra para 
migración hacia las ciudades y el fomento al es-
píritu emprendedor individual. De esta forma 
los pueblos indígenas son seducidos siendo lle-
vados a abrazar el mundo moderno, inclusive a 
partir de una religiosidad que les es ajena. Los 
indígenas argentinos y brasileños han enfren-
tado esta misma cuestión. Entre las consecuen-
cias más drásticas para estas poblaciones está la 
migración hacia las ciudades en busca de traba-
jo y sobrevivencia, el aumento de la pobreza y 
de la miseria, tanto de los indígenas migrantes 
como de la población urbana, y gran número de 
suicidios (Jorge Arboccó, Denise Chávez, Leo 
Suarez, entrevistas grupales; Sandro Luckmann, 
grupo focal).

Este proceso se agrava en la última década 
por causa de políticas públicas de gobiernos 
fundamentalistas político-religiosos, como en el 
caso de Colombia, Perú y Brasil, que dan carác-
ter oficial a estas prácticas.

En Colombia, indígenas y afrodescendien-
tes sufren con la violencia y la falta de paz. El 
establecimiento del orden impuesto por el Es-
tado por medio de las armas arrasa territorios 
tradicionales para confrontar enemigos del Es-
tado, como relatado en la introducción de este 
texto. Estas acciones gubernamentales niegan 
la base de la espiritualidad y han demandado re-
sistencia espiritual. Los pueblos indígenas aca-
ban organizándose para garantizar sus territo-
rios, fuera de la legitimación institucional y son 
clasificados como “desordenados”. Esto porque 
establecen guardias autónomas para defender 
sus territorios, sin uso de armas de fuego, a fin 
de establecer otro orden frente a aquel impues-
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to bajo la lógica del prejuicio. Hay un proceso 
con la Comisión de la Verdad en Colombia en 
la creación de la Comisión Interétnica (afrodes-
cendiente-indígena) de la Verdad de la Región 
del Pacífico, en 2019, con representantes de las 
diez subregiones del pacífico. Se busca compro-
bar que el conflicto armado en Colombia provo-
có daños espirituales, daños al territorio, negan-
do la representación simbólica de estos pueblos, 
lo que resultó en un alto número de suicidios de 
niños y jóvenes indígenas (Adriel Ruíz, Jesús Al-
fonso Flórez López, entrevista grupal; Comisión 
para el Esclarecimiento de la Verdad, la Convi-
vencia y la No-Repetición en Colombia, https://
comisiondelaverdad.co/)

En el Perú, comunidades afrodescendien-
tes sufren intensamente con el racismo estruc-
tural, con menor remuneración a trabajadores, 
viviendas inferiores en las periferias de las ciu-
dades. Con el avance del Covid-19, en 2020, se 
hizo evidente el abandono del Estado con estas 
comunidades, pues no contaron con atención 
básica. En el Perú, la Iglesia Católica acaba ocu-
pando, en algunas comunidades, el lugar del Es-
tado en el alivio al sufrimiento (Luisa Bustaman-
te, entrevista grupal).

En Brasil, el gobierno de Jair Bolsonaro ha 
favorecido la deforestación de la Amazonia, lu-
gar en el que habita grande parte de la población 
indígena, y no reprime la acción de extractores y 
mineras en la invasión a tierras indígenas. Este 
gobierno le ha dado, además, espacio a misione-
ros de agencias evangélicas fundamentalistas 
para actuar en órganos que se encargan de los 
derechos indígenas. Con respecto a los afrodes-
cendientes, el gobierno ha actuado para reducir 
el derecho a la tierra y a la asistencia del Estado, 
lo que favorece el interés económico privado 
sobre los territorios de palenque, como ya re-
ferido aquí. Jair Bolsonaro es crítico antiguo de 
las demarcaciones de tierras para indígenas y 
palenqueros [quilombolas]. En medio de la cam-
paña electoral, él afirmó que, en caso de resultar 
electo, no demarcaría un centímetro más de re-
servas para estas dos comunidades. En aquella 
ocasión, él afirmó que, en su gobierno, los indí-
genas serían “emancipados”. En plena pande-
mia del Covid-19, el gobierno brasileño vetó en 
julio de 2020, una serie de medidas destinadas 
a la salud de los pueblos indígenas, palenques 
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y demás comunidades tradicionales durante la 
pandemia del nuevo corona-virus (Bolsonaro…, 
2020). Indígenas y afrodescendientes habitan-
tes de palenques quedaron desprovistos de pro-
tección territorial y sanitaria, de la ampliación 
emergencial de apoyo por profesionales de la 
salud, pruebas rápidas para casos sospechosos 
de Covid-19. Sin estos recursos, los grupos hu-
manos enteros quedan al margen de la sociedad, 
lo que denota el abandono del Estado con el nú-
mero de muertes resultantes de estas acciones.

Activistas que defienden los derechos de las 
poblaciones indígenas y afrodescendientes, en 
entrevistas grupales y grupos focales, realiza-
dos por esta investigación, observan que econo-
mía, política y religión están en integración en el 
proceso de destrucción de las comunidades tra-
dicionales.

Estos/as activistas relatan que en comu-
nidades tradicionales indígenas y afrodescen-
dientes las acciones fundamentalistas promue-
ven una desarticulación de la vida comunitaria 
y colectiva, deshaciendo los lazos de la comuni-
dad y estableciendo conflictos por causa de las 
distintas adhesiones religiosas – quien mantie-
ne la religión tradicional, quien se hizo católico, 
quien se convierte a las iglesias evangélicas. Por 
esto, grupos religiosos, con el apoyo guberna-
mental, en casos como el de Brasil, en aldeas in-
dígenas y palenques, agencian el exterminio de 
identidades de grupos étnicos, con el desmonte 
de lo que fue conquistado y construido desde 
políticas públicas a lo largo de las décadas, con 
el ocultamiento de identidades plurales, de co-
munidades históricamente abandonadas por el 
Estado (no hay agua potable, hospital, educa-
ción básica). Se busca romper con vínculos de 
ancestralidad y de la cultura, rechazar la sabi-
duría madurada, interrumpir la conexión con 
la tierra y con el trabajo conjunto, comunitario, 
con la imposición de la ideología del espíritu em-
prendedor.
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“Quilombos [Palenques], unión”, en la lengua de los pueblos Bantus (región de Angola), eran comunidades 
de refugio para personas negras que huían de la esclavitud en el Brasil colonial, y albergaban también 
indígenas y personas blancas marginalizadas. Fueron fuente de resistencia desde los principios de la 
esclavización, por la transformación de esta cruel realidad. Varios Palenques [quilombos] fueron elimina-
dos por la represión portuguesa, pero muchos permanecen hasta el día de hoy. Durante el gobierno del 
Presidente Lula, en 2003, se firmó un decreto que reglamentaba la identificación, el reconocimiento, la 
delimitación, la demarcación y la titulación de las tierras ocupadas por remanentes de las comunidades 
de los palenques a fin de que se cumpliera el art. 68 de la Constitución Federal.

En estos casos, hay una acción que conjuga la predicación religiosa de la Teología de la Prospe-
ridad, las misiones en tierras indígenas y las iglesias establecidas en territorios habitados por afro-
descendientes. Esto alimento la búsqueda del éxito individual por medio del espíritu emprendedor 
neoliberal, y viene acompañado de la indiferencia del Estado con los derechos de estas poblaciones 
tradicionales (Perú y Argentina) o de la intervención destructiva (Colombia y Brasil).

Existe el riesgo de extinción de pueblos tradicionales (migración, desterritorialización, suicidios, 
muertes por Covid-19), y del empobrecimiento y de la miseria, aún mayores, y de la inseguridad 
alimentar, acompañados por la muerte de las tradiciones ancestrales y culturales, en nombre de la 
conversión religiosa y la supervivencia.

Activistas observan que la representación indígena y afrodescendiente es mínima en los Parla-
mentos de los países priorizados en la investigación FESUR, lo que perjudica la defensa de estas po-
blaciones en los espacios institucionales, incluso existiendo parlamentares alineados a favor de los 
derechos de las poblaciones tradicionales. Los parlamentos en los cuatro países investigados, cada 
vez más conservadores en términos de representación, están formados de forma mayoritaria por 
políticos ligados al agro-negocio y a empresas que tienen intereses económicos en los territorios de 
pueblos tradicionales.

Del mismo modo, políticos relacionados a estos grupos ocupan cargos ejecutivos en los Gabi-
netes Ministeriales de temas estratégicos (agricultura, medio ambiente, minorías sociales). Es una 
ofensiva política bastante desigual, comparado con lo que activistas de causas indígenas y afrodes-
cendientes pueden alcanzar. A todo esto, se suman las acciones de los gobiernos ultraconservado-
res neoliberales (Vitte, 2017).

2.1.5 Acciones coordinadas

Según las formas de actuar de grupos fundamentalistas, se identifica la formación de alianzas de 
movimientos en el continente, con campañas y acciones semejantes y coordinadas que implican la 
ocupación de las redes sociales y de las calles. El movimiento Con Mis Hijos No Te Metas es un ejemplo 
de cómo estas coaliciones establecen articulaciones a nivel regional, habiendo iniciado en el Perú 
para luego expandirse a Argentina, Chile, Ecuador Paraguay, 
México y Uruguay, con las mismas palabras de orden y la mis-
ma estética.

En otro frente, están los actores y redes anti-género que 
operan de forma articulada en el ámbito regional, especial-
mente en los espacios de la Organización de Estados Ameri-
canos (OEA) y el Sistema Interamericano de Derechos Huma-
nos, compuesto por la Comisión Interamericana de Derechos 
Humanos (CIDH) y la Corte Interamericana de Derechos Hu-
manos (Corte IDH) (Moragas, 2020). El estudio de Mirta Mo-
ragas atribuye esta articulación como resultado de una “secu-
larización estratégica” (adopción de una retórica secular a fin 
de disminuir el grado de dogmatismo), lo cual hizo posible que 
fuerzas anti-género vinculadas a iglesias cristianas amplifica-
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ran sus voces y camuflaran sus motivaciones re-
ligiosas de acción.

El discurso asumido por los actores y redes 
en las plataformas internacionales, que asumen 
la forma de ONGs y se fundamentan en la cien-
cia y los derechos humanos, les permitió ocupar 
espacio amplio otrora destinado exclusivamen-
te a actores seculares y Estados. Estos grupos 
han le han dado protagonismo a mujeres y jóve-
nes.

Mirta Moragas enumera organizaciones que 
actúan regionalmente en temas anti-género con 
apoyo a organizaciones locales de “defensa de la 
vida”: Alliance Defending Freedom (ADF), de 
origen evangélico, creada en 1994 en Estados 
Unidos; Human Life International (HLI), creada 
en 1981, y International Human Rights Group, 
ambos de origen católico, de Estados Unidos; 
Hazte Oír, de origen católico español.

A partir de las coaliciones temáticas creadas 
en 2017 por la OEA, los evangélicos crearon el 
“Congreso Evangélico Iberoamericano”, con una 
versión brasileña titulada “Coalición Brasileña”. 
En 2018, se realizó en México el Congreso Ibe-
roamericano por la Vida y la Familia, resultado 
de estas articulaciones. El Foro Panamericano 
de la Juventud, inaugurado en 2015, en Buenos 
Aires, Argentina, es la articulación que involucra 
a la juventud para la defensa de la vida y la fa-
milia. El liderazgo es del Frente Juvenil (https://
www.frentejoven.org/), con sede en Argentina 
y filiales en Perú, Ecuador y Paraguay, que tra-
baja en la formación de jóvenes para el impacto 
nacional e internacional. La segunda edición del 
Foro Panamericano de la Juventud se realizó en 
2017, en Lima, Perú.

2.1.6 Los temas del Estado laico y de la li-
bertad religiosa

Grupos de activistas, políticos y estudiosos 
críticos del avance de expresiones fundamen-
talistas en América del Sur ha levantado fre-
cuentemente el tema de la defensa del Estado 
Laico. En esta comprensión, las incidencias polí-
tico-religiosas por vías de los poderes ejecutivo, 
legislativo y judicial, como indicadas hasta aquí, 
colocan la laicidad del Estado bajo amenaza, 
irrespetando principios constitucionales (con 
excepción de Argentina que se define como un 
Estado confesional).

Estudios muestran que, históricamente, en 
América del Sur, Estados laicos no han existido 
en su totalidad, así como no han existido Estados 
plenamente democráticos (Duarte, 2019). Los 
Estados en América del Sur no nacieron laicos, 
no son totalmente laicos y viven un proceso de 
laicización. Los cristianismos nunca se hicieron 
parte de la sociedad, pero siempre se situaron 
ampliamente como la única verdad que libera y 
caracteriza a los pueblos.

Con las características de los fundamenta-
lismos que se expresan en la región en las últi-
mas décadas, descritas en este texto, se observa 
que, a pesar de ser vistos por los críticos como 
una amenaza para el Estado laico, estos grupos 
no lo niegan. Al contrario, han resignificado la 
noción de laicidad del Estado, y la agenda de de-
rechos individuales y humanos, y avanzan en sus 
acciones fundamentados en el Estado laico y en 
la libertad religiosa que lo caracteriza. El argu-
mento es que el Estado laico no es Estado ateo, 
y que las personas cristianas son ciudadanas  y 
tienen derecho de actuar política y socialmente 
conforme a su naturaleza, que es cristiana (An-
dréa Silveira, entrevista).

Esto se relaciona con la “secularización 
estratégica”, mencionada anteriormente, que 
permite que las fuerzas fundamentalistas an-
ti-derechos amplíen y diversifiquen sus voces y 
eliminen las tensiones inter-religiosas. El nuevo 
discurso está anclado en la ciencia y en los dere-
chos humanos y sus plataformas internaciona-
les, lo que le permite a estos grupos disputar un 
espacio más amplio con agentes  seculares y Es-
tados laicos. La actuación de los grupos funda-
mentalistas en los espacios de la OEA, descritos 
en el ítem anterior, refleja esto. Los discursos 
y argumentos que presentan están basados en 
una interpretación restrictiva de instrumentos 
internacionales de derechos humanos, aunque 
los tengan en cuenta. Muchos recurren al “dere-
cho natural” para promover un nuevo enfoque 
sobre los derechos humanos.

Existen, pues, varias estrategias de ocu-
pación de espacios en la OEA y en la ONU por 
parte de grupos fundamentalistas, por medio de 
cargos públicos conquistados en gobiernos con-
servadores, para la disputa de este discurso. El 
nombramiento del católico conservador Alejan-
dro Ordóñez, como embajador de Colombia en 
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la OEA, y de la pastora evangélica Damares Alves, como Ministra de la Mujer, de la Familia y de los 
Derechos Humanos en Brasil, con actuación en la ONU, son ejemplos de cómo esta “secularización 
estratégica” se manifiesta en América del Sur.

Sin embargo, el Consejo de Derechos Humanos de la ONU está atento a estos movimientos po-
lítico-religiosos en sus acciones de restricción a derechos. En marzo de 2020, el Consejo publicó el 
“Informe del Relator Especial sobre Libertado de Religión o Credo”, que trata de la violencia y de la 
discriminación de género en nombre de la religión o creencia (Report…, 2020). El informe reconoce 
que en varios Estados en el mundo, los prejuicios religiosos están en la base de leyes y prácticas que 
constituyen violaciones del derecho de no discriminación de mujeres, niñas y LGBTQI+. Afirma tam-
bién que, en otros Estados, las reivindicaciones de libertad religiosa están siendo usadas para sub-
vertir y buscar exenciones a las leyes que protegen contra la violencia y la discriminación de género.

El Relator Especial Ahmed Shaheed ofrece casos emblemáticos de ambos fenómenos y su im-
pacto en la igualdad de género y en la libertad de religión o creencia en todo el mundo. En las consul-
tas realizadas en América Latina se afirmó que los decretos religiosos discriminatorios fundamen-
tan leyes y políticas que restringen los derechos sexuales y reproductivos en la región, incluyendo, 
entre otras, prohibiciones parciales o totales al acceso al aborto y la contracepción, prohibiciones 
de asistencia en tecnologías reproductivas y cirugía de re-designación de género, y límites a la pro-
visión de educación en sexualidad basada en evidencias.

El Informe destaca que cuatro Estados de la región impusieron prohibiciones completas al abor-
to, en dos Estados, mujeres y niñas pueden ser demandadas por abortar su embarazo; destaca ade-
más cómo restricciones en otros países limitaron seriamente el acceso de las mujeres al aborto en 
circunstancias en las cuales negarlo causó un grave sufrimiento. Tres cuartos del total de abortos en 
la región son declaradamente inseguros debido a impedimentos legales de acceso a condiciones se-
guras, lo que resulta en altas tasas de mortalidad materna evitable, en Argentina, Venezuela, Brasil, 
Paraguay, Perú y Bolivia.

Consultas en América Latina, según el Relator Especial, revelaron que los programas de educa-
ción en salud sexual y reproductiva habían sido restringidos en Brasil, Chile, Colombia, Ecuador y 
Paraguay, luego de la presión de grupos religiosos. Otro ejemplo es una campaña de grupos religio-
sos en contra de la Opinión Consultiva de la CIDH sobre Identidad, Igualdad y No-discriminación 
de Género, caracterizando “ideología de género” como “contra la naturaleza humana” e incitando 
explícitamente a la discriminación en contra de individuos LGBTQI+.

El Informe Especial de la Comisión de Derechos Humanos de la ONU también expresa una pro-
funda preocupación con el aumento de las campañas políticas y religiosas que reivindican la libertad 
religiosa para buscar el retroceso de los derechos humanos que son fundamentales para la igualdad 
de género, tanto a nivel nacional como internacional. Es por esto que el Informe afirma la libertad 
de religión o creencia y la no discriminación como dos derechos que se refuerzan mutuamente, y 
aclara la estructura legal internacional existente que gobierna su intercesión. El Informe concluye 
enfatizando la responsabilidad de los Estados de crear ambientes propicios para la promoción y no 
la discriminación de la libertad de religión, de los derechos de creencia de mujeres, niñas y personas 
LGBTQI+.

Como reacción, la ministra de los Derechos Humanos de Brasil, Damares Alves, en entrevista 
en la ONU, destacó el “papel de las iglesias en la nación”. Ella insistió en la “defensa de la vida”, una 
forma encontrada para declarar la oposición del gobierno brasileño a cualquier brecha que pudiera 
abrirse en resoluciones internacionales para el aborto. El gobierno brasileño ha adoptado una pos-
tura que viene sorprendiendo delegaciones extranjeras en la ONU. En proyectos de resolución en 
la ONU, el gobierno ha alertado que no aceptaría referencias a términos como educación sexual o 
derechos reproductivos (Chade, 2020).
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2.2  Nuevos movimientos fundamentalistas de Estados Unidos en América del Sur.

La entrada de los nuevos movimientos fundamentalistas de Estados Unidos en América del Sur, 
se da con fuerza a partir de los años 1990 con los reformistas, y de los años 2010 con los recons-
truccionistas. El avance de las democracias post-dictadura, con gobiernos considerados de izquier-
da, que implementan políticas referentes a los derechos humanos y sexuales, estimularon acciones 
reformistas y reconstruccionistas, asumiendo así la forma de anti-movimientos.  Con la ola conser-
vadora de los años 2010 ya descrita en la introducción de este texto, en este momento nuevas ar-
ticulaciones fundamentalistas se hacen evidentes apareciendo como soldados de una “guerra cul-
tural” o una guerra contra el “Marxismo cultural”, términos que pasan a ser ampliamente utilizados 
por líderes religiosos y políticos conservadores, en el debate de pautas como educación y derechos 
sexuales.

2.2.1 Teología del dominio 

Movimientos como “Con Mis Hijos No Te Metas”, que se oponen a las políticas educativas en Co-
lombia, Perú y Argentina, y el proyecto Escuela Sin Partido, sumado a las propuestas de homeschoo-
ling en el gobierno de Brasil con Jair Bolsonaro, demuestra la fuerza del fundamentalismo recons-
truccionista del continente. Los reconstruccionistas defienden también la ocupación cristiana del la 
rama legislativa y judicial a partir de la lógica: “necesitamos leyes en las que creamos, y ser juzgados 
por lo que creamos” (Andrea Silveira, entrevista).

La educación en casa, o homeschooling, es la sustitución integral de la frecuencia de la escuela por la 
educación doméstica, donde la responsabilidad de la educación formal de los hijos se le entrega a los 
propios padres o acudientes. Los niños o adolescentes no asistirían a una institución educativa, sea 
esta pública o privada. Esta propuesta es antigua y es aplicada por muchas familias  en varias partes del 
mundo. Los grupos fundamentalistas logran volver a ubicar este tema en la agenda de políticas públi-
cas para la educación cuando relaciona a las escuelas con una guerra cultural en la cual se posicionan 
en contra del “adoctrinamiento marxista” y la educación sexual promoviendo la homosexualidad y el 
aborto. Un ejemplo es el proyecto homeschooling, impulsado por uno de los líderes del Tea Party (funda-
do en 2004), las bases de la Teología del Dominio) candidato a la presidencia de los EUA, Ronald Ernets 
Paul, en 2013, a saber, “el Currículo Ron Paul”. El nombramiento de la republicana reconstruccionista 
Betsy Dee DeVos, como secretaria de educación en los Estados Unidos,  en la administración de Donald 
Trump, en 2016, muestra la fuerza que tiene eel fundamentalismo en la actualidad política de aquel 
país. El gobierno de Brasil ha desarrollado proyectos en esa área. Estudios indican que el homeschooling 
proporciona un ambiente educacional ideal para apoyar varios principios fundamentalistas: resisten-
cia a la cultura contemporánea; sospecha de la autoridad internacional y de la experiencia profesional; 
el control parental como el centro de la familia; el empalme entre fe y academia (ver Kunzman, 2010). 

En esta línea se encuentra el “Capitol Ministries” [Ministerio del Capitolio] (https://capmin.org/), 
fundado en 1996 para realizar acompañamiento religioso al cuerpo político de California. Su fun-
dador, Ralph Drollinger, fue un ex-jugador de básquetbol que se convirtió al cristianismo, estudió 
teología y se volvió pastor de este ministerio. El objetivo del Ministerio del Capitolio era “evangelizar 
líderes políticos electos e indicados, para que alcancen la madurez en Cristo”. La base, según los es-
tudios disponibles, es una visión evangélica alineada con la ultraderecha Americana. “Sin esa orien-
tación, es mucho más difícil llegar a políticas públicas que satisfagan a Dios, y sean benéficas para el 
progreso de la nación”, afirma Drollinger en uno de los estudios que ofrece ( Drollinger, 2019). 

En 2010 Drollinger le dió visibilidad nacional a su ministerio, llegando al gobierno federal, con 
el primer ciclo de estudios realizados en Washington. En 2015 se creó un plan de estudios para se-
nadores, en 2017 se creó un ministerio especial para los miembros de altos mandos del gobierno de 
Donald Trump, con encuentros semanales. Drollinger se enorgullece al decir que es “la primera vez 
que se realiza algo de este tipo en los últimos 100 años” (Capitol Ministries, https://capmin.org/).
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Con el apoyo del gobierno de Trump, el Capitol Ministres creó “el discipulado de estudios bíbli-
cos para líderes políticos” de 24 países y cuatro continentes, con la meta de crear a largo plazo 200 
ministerios en 200 países. En América Latina se abrieron sedes en Brasil, Costa Rica, Ecuador, Hon-
duras, México, Paraguay, Perú, Uruguay, bajo la dirección del director global para América Latina 
Oscar Zamora, activo desde 2017, junto con coordinadores locales nombrados. Zamora, un pas-
tor neopentecostal peruano que estudió teología en el West Coast Christian College, en California, 
afirmó que “era como si los líderes de América Latina estuvieran listos para recibir la palabra de 
Dios, solamente se encontraban esperando por el Capitol Ministres para que les mostrara el camino” 
(Capitol Ministries, https://capmin.org/). El libro de Ralph Drollinger “Rebuilding America: The Biblical 
Blueprint” [Reconstruyendo a América: el plan bíblico] fue traducido al español y al portugués con el 
nuevo título “Reconstruyendo una Nación”.

Ralph Drollinger ofrece contenido característico del fundamentalismo Estadounidense y se pre-
senta como anti-LGBTQI+, anti-derechos de las mujeres, anti-inmigración (apoyando la separación 
de familias en la frontera de Estados Unidos; niega el cambio climático; declara al catolicismo como 
“una de las principales falsas religiones del mundo” (Schwartz, 2019). En Marzo del 2020, generó 
controversia al publicar un texto en la página del Capitol Ministries en el que asocia la pandemia del 
coronavirus con la homosexualidad, ambientalismo y un castigo de Dios (Schwartz, 2019). 

2.2.2 Guerra Cultural

El fundamentalismo reformista también encontró bases en América del Sur en grupos que tra-
bajan a partir de la producción artística, la literatura, la intelectualidad, basado en un discurso reli-
gioso. El instituto L’Abri (http://labri.org/) tiene sede en Brasil, desde 2008, y ofrece formación para 
jóvenes, “legitimando la presuposición de la dominación divina”, de una sociedad con valores cris-
tianos, por medio del discurso racionalista, intelectualizado, no simplista. L’Abri atrae una franja de 
la juventud universitaria, pues construye su imagen como un instituto cristiano sofisticado y mucha 
gente lo cree así. (Andrea Silveira, entrevista).

El director de L’Abri Brasil, pastor de la iglesia Esperança, Guilherme de Carvalho, fue nombra-
do en 2019 como Director de Promoción y Educación en Derechos Humanos del Ministerio de la 
Mujer, la Familia y los Derechos Humanos, en el gobierno de Jair Bolsonaro. Guilherme de Carvalho 
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se presenta como intelectual neo-calvinista, 
con “Maestrías en Teología y en Ciencias de la 
Religión”, profesor de teología, y es uno de los 
fundadores de la asociación brasileña Cristia-
nos en la Ciencia, mantiene la tendencia refor-
mista neo-calvinista, ya descrita en este texto. 
En Marzo del 2020, el pastor dejó el gobierno 
de Bolsonaro, alegando que “la presidencia y su 
núcleo ideológico no demuestra  la capacidad de 
representar valores cristianos en el mundo pú-
blico” (Carvalho, n.d.). 

A partir de los años 1990 el movimiento 
cultural gospel en América Latina también re-
presenta un vehículo importante de la ideología 
reformista. Además de ofrecer contenido doc-
trinario a través de la música, los shows gospel 
ofrecen predicaciones religiosas y varios can-
tantes y grupos musicales generan sus espacios 
de educación religiosa. En ese periodo también 
se observa un crecimiento de la distribución 
de libros y películas de contenido evangélico. 
Un ejemplo es el libro La cabaña, de origen ca-
nadiense, de 2007, publicado en portugués y 
español, en 2008, y lanzado al cine en 2017, en 
América del Sur.

Uniendo música y formación religiosa, la 
cultura gospel ejerce un papel significativo en la 
diseminación de las teologías de la prosperidad 
y de la guerra espiritual y traspasa fronteras re-
ligiosas, conquistando espacios laicos, por me-
dio de los medios de entretenimiento (t.v., cine, 
shows musicales).

El movimiento cultural más reciente prove-
niente de los Estados Unidos que ha llegado a 
América del Sur es el “The Send”, un proyecto de 
“The Call Ministries” [Ministerio El Lamado] (ht-
tps://www.thecallannouncement.com/), creado 
en 2001, por el evangelista Lou Engle, fundador 
de la International House of Prayer [Casa Inter-
nacional de Oración]. The Call es una serie de 
eventos de avivamiento espiritual, realizados 
para jóvenes en estadios, con shows musicales, 
oraciones y predicaciones religiosas, con foco 
en cuestiones morales.   Los eventos de Engle 
reúnen a centenas de millares de personas con 
participantes de varios países. Induciendo dis-
cursos políticos de derecha, The Call alcanzó la 
simpatía de la derecha cristiana. En una colum-
na periodística del 2010, se clasificó a Lou Engle 
como líder “de oración no oficial del partido  
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republicano”. Engle obtuvo visibilidad también al haber sido retratado en tres producciones religio-
sas en formato cinematográfico. 

The Call agregó diversos grupos evangélicos de diversos países, en 2019, con el objetivo de ex-
pandir su actuación para “reevangelizar a América”, cumpliendo la misión dada por Cristo al expor-
tar esta experiencia Estadounidense. The Call fue, entonces, extinto para dar lugar a un proyecto 
más amplio: La “Lou Eagle Ministries” (https://louengle.com/), cuyo objetivo consistía en alumnos 
de universidades y colegios o escuelas, ambos considerados como campos misioneros, al igual que 
otros dos, el de familias y de naciones. El proyecto cuenta con el apoyo de las organizaciones de los 
Estados Unidos Youth With a Mission (YWAM) [Jóvenes Con Una Misión– JOCUM] (https://www.
ywam.org), fundada en 1960; de la  Lyfestile Christianity (https://lifestylechristianity.com), organización 
creada en el 2014 por el evangelista Todd White; y Christ for All Nations (https://cfan.org), la organi-
zación evangelista creada en 1974 para actuar inicialmente en África, pasando después a realizar lo 
que se denominan “cruzadas” (eventos en masa) por el mundo.

Como actividad de Luo Engle, The Send [Brasil] (https://thesend.org.br) se realizó en 2020, el 8 
de febrero, en tres estadios de fútbol abarrotados (dos en São Paulo y uno en Brasilia), con venta en-
tradas de bajo costo y registro en línea. Los eventos de 12 horas fueron organizados con el apoyo del 
Movimiento Dunamis, un movimiento para-eclesiástico brasileño originario de JUCUM, cuyo obje-
tivo son los jóvenes (https://dunamismovement.com/). Caracterizado por una rica infraestructura, 
The Send Brasil tuvo una mezcla de actuaciones musicales de los Estados Unidos y lo más destaca-
do del gospel brasileño, con predicaciones religiosas de personajes estadounidenses y evangélicos 
conservadores brasileños. Al evento de Brasilia asistieron el presidente Jair Bolsonaro y la ministra 
de la Mujer, la Familia y los Derechos Humanos, Pastora Damares Alves, lo que afirmó el carácter y 
la línea política del proyecto.

Había un evento de The Send programada en Argentina (https://thesend.com.ar) para el 25 de 
Abril del 2020 en el estadio José Amalfitani, en Buenos Aires. Por las medidas preventivas por el 
covid-19 el evento tuvo que ser pospuesto para el 2021, pero el The Send Brasil realizó un evento 
on-line en la fecha, con 12 horas de duración, con el mismo tipo de programación realizada en los 
estadios, con cantantes y predicadores de los Estados Unidos y de Brasil (en Youtube; hasta la fecha 
en la que concluyó esta investigación el video tenía tres millones de visualizaciones).

Todas las organizaciones que apoyan a The Send tienen escuelas de formación cristiana y ofre-
cen contenido en línea para misioneros jóvenes. El The Send también está organizando sus propias 
escuelas para jóvenes suramericanos. Por medio de las inscripciones para los eventos, fue creada 
un maletín directo [mala direta] con la información de millares de contactos por medio de una apli-
cación de The Send.
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2.2.3 Misión entre indígenas

Los pueblos indígenas de América del Sur siem-
pre fueron objetivo de centenares de agencias de 
misión identificadas como fundamentalistas de los 
Estados Unidos, operando con misioneros esparci-
dos por 192 países, siendo que 33% están presen-
tes en América Latina, el mayor número, según los 
datos de final de los años del 1990 (Bersher, 2001). 

Una de estas agencias es la “New Tribes Mis-
sion” [Misión de las nuevas tribus–MNT], fundada 
en 1942, en los Estados Unidos. En 2017 cambió 
de identidad y se transformó en la “Ethnos 360º” 
(Andréa Silveira, entrevista). Es considerado como 
uno de los grupos fundamentalistas más extremos 
(Bersher, 2001), creyendo que la segunda venida de 
Cristo solo pasará cuando la última tribu de la tie-
rra sea alcanzada por el evangelio. En el año de fun-
dación, MNT entró en Bolivia, y así en Colombia en 
1945, en Brasil en 1951, en Paraguay en 1952,  y en 
Venezuela en 1953, realizando sobretodo acciones 
con los pueblos aislados (Becerra, 2015). MNT ha 
sido acusada de crímenes étnicos en varios países 
del continente. En Venezuela la MNT fue acusada 
de explotar indígenas y fue expulsada del país en 
2005. En Paraguay, MNT fue acusada de colaborar 
con la dictadura de Alfredo Strossner y de practicar 
etnocidio contra los indígenas Ayoreos, que fueron 
sedentarizados a la fuerza, sus cabellos fueron cor-
tados, fueron forzados a renunciar a sus creencias, fueron forzados a vivir y a trabajar en los asen-
tamientos misioneros, vistiendo ropa “occidental”. Hubo muertes en dicho proceso (Blunt, 2019).

En Brasil, la Fundación Nacional del Indígena (FUNAI), organismo gubernamental que hace ve-
eduría a la aplicación de políticas indigenistas, ha retirado a la MNT de áreas indígenas debido a las 
acusaciones de abusos.  Hay varios procesos judiciales en contra de la MNT. En 1991, la suprema 
corte del país expulsó la agencia del resguardo Zo’é. 

La nueva organización Ethnos 360°, un intento de reconstrucción a partir de la imagen contro-
versial, le da continuidad al trabajo de la MNT y mantiene sedes en Brasil, Colombia y Bolivia. La 
fuerza que la agencia conserva fue evidente en Brasil, en 2020, cuando uno de sus ex-misioneros, el 
antropólogo Ricardo Lopez Díaz, fue nombrado por el presidente Jair Bolsonaro para comandar la 
coordinación General de Indígenas, Aislados y de Contacto Reciente, del FUNAI. 

La JOCUM, ya citada en este texto, también actúa entre pueblos indígenas de América del Sur, 
en Argentina, Brasil, Bolivia, Chile, Colombia, Ecuador, Paraguay, Perú, Uruguay y Venezuela. La or-
ganización ha sido blanco de procesos judiciales en Brasil por violaciones de derechos indígenas, 
como ya fue mencionado en este texto.
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3 Posibles estrategias de 
respuesta

La exposición de los resultados de la inves-
tigación hasta este momento indica que la hipó-
tesis se comprueba: existe un patrón de acción 
sistemático desarrollado por fundamentalismos 
políticos religiosos en América del Sur, resulta-
do de estrategias que amenazan y buscan con-
trolar la democracia en la región. La búsqueda 
también confirma que ese patrón de acción 
afecta directamente el ejercicio de los defen-
sores de derechos humanos, sexuales y repro-
ductivos, reduce el ambiente o espacio propicio 
para la sociedad civil de la región y desafía las 
respuestas desarrolladas por los OBFs y las igle-
sias vinculadas a ACT Alianza. 

Por tanto, en esta parte la descripción de 
la investigación FESUR se presenta un aspecto 
relevante resaltado por la metodología empíri-
ca de la investigación: el análisis de las entrevis-
tas con especialistas y los grupos focales, y las 
entrevistas grupales con activistas de derechos 
humanos. La investigación ofrece reflexiones y 
describe experiencias presentadas a FESUR, a 
organizaciones y movimientos vinculados, así 
como posibles estrategias de respuesta a esta 
realidad de los fundamentalismos político-re-
ligiosos aquí expuesta. A continuación, se pre-
senta una síntesis de este contenido recopilado, 
afinado a partir de las reflexiones compartidas 
en el Seminario Internacional Fundamentalis-
mos, Democracia y Derechos Humanos, realiza-
do por FESUR, en los siguientes diez puntos.

3.1 Autocrítica necesaria

Un buen punto de partida es la relevancia 
de la autocrítica en los grupos que actúan en de-
fensa de la justicia, la paz y los derechos huma-
nos, considerados como progresistas, ecuméni-
cos, o con algún perfil similar, que se colocan en 
oposición al avance de los fundamentalismos. 
Se reconoce que estos grupos subestimaron la 
emergencia de los nuevos fundamentalismos, 
generalizaron sus propuestas y su perfil, no 
prestaron la atención debida a su complejidad y 
su capacidad de articulación, no los vieron como 
amenaza y cuando ella se configura concreta-
mente, buscan una reacción sin una compren-
sión adecuada de la situación. 

Existe una alerta de que el discurso sobre 
el fundamentalismo proviene de subjetivida-
des que no se dicen fundamentalistas, y de esta 
forma se define al fundamentalismo de forma 
peyorativa, como una acusación a evangélicos/
as  pentecostales o a católicos/as, así como se 
hace con el Islam en Europa y en Estados Uni-
dos. La intolerancia y el fanatismo que puede 
manifestarse en los fundamentalismos también 
está presente en la mentalidad y en las acciones 
de los grupos políticos de izquierda y de centro. 
Hay ciertas dificultades al tratar las cuestiones 
identitarias oriundas de, y protagonizadas por, 
los movimientos feministas, LGBTQI+, indígena 
y Afro. Sus visiones y posturas poco dialógicas 
acaban dividiendo el mundo en muchos frag-
mentos, polarizando y creando conflictos que 
podrían ser evitados.   Entre los grupos progre-
sistas no religiosos hay un prejuicio contras los 
activistas religiosos, como si todos fueran fun-
damentalistas. Por estas posturas, se acaban re-
produciendo autoritarismos y únicas verdades.

A esta dimensión se le suma la necesidad de 
que las organizaciones compañeras del Norte 
(agencias de cooperación internacional), re-
visen las políticas a partir de las cuales, en las 
últimas décadas, se asumieron estrategias de 
reducción o eliminación al financiamiento de 
proyectos teológicos alternativos que permiti-
rían una disputa narrativa, así como posibilitar 
la formación de llíderes/lideresas católicos/as y 
evangélicos/as que se opongan al avance de los 
fundamentalismos. 

Continuando con la autocrítica, las activis-
tas escuchadas en la investigación advierten 
que es urgente reconocer que no todas las or-
ganizaciones de ACT Alianza asumen políticas 
de justicia de género, a veces, coinciden en cos-
movisiones conservadoras sobre el papel de las 
mujeres, reforzando así, las desigualdades de 
género. Por eso, frecuentemente, se vuelve muy 
difícil conciliar y promover una agenda común 
con organizaciones feministas no religiosas, 
pues las organizaciones de ACT Alianza van por 
un camino diferente en este sentido, son frag-
mentadas. 
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Fortalecimiento de acciones institucionales y alianzas regionales

Una estrategia resultante de la autocrítica debe ser fortalecer las alianzas y articulaciones re-
gionales para superar la fragmentación de las acciones. Esto puede suceder con el desarrollo de un 
conjunto de iniciativas comunes a diferentes organizaciones, manteniendo sus propias actividades, 
programadas en base a este eje común, con contenidos teológicos precisos y diálogo abierto con 
sectores no religiosos, teniendo en cuenta la diversidad cultural de los idiomas de la región.

FESUR debe contribuir a ello como un espacio que permita visualizar e incidir en las acciones 
locales. Los foros de ACT Alianza en cada país también deberían articularse más intensamente a 
la luz de la experiencia regional. En este sentido, FESUR puede actuar para relacionar los dones y 
especificidades de cada organización, de manera que se puedan compartir esfuerzos, evitando du-
plicidades que generen desperdicio de recursos humanos y financieros.

Los OBF de ACT Aliança también pueden actuar para recrear un espacio ecuménico regional, 
con miras a superar el proceso de crisis del Consejo Latinoamericano de Iglesias (CLAI). En esta re-
construcción hay que tener en cuenta la expansión de las redes, ya que el movimiento ecuménico es 
más grande que la dimensión confesional de las iglesias históricas y sus organismos. Esto significa 
dar importancia al equilibrio e integración de los actores del movimiento ecuménico y dar visibili-
dad a lo que están logrando las diferentes redes ecuménicas nacionales y regionales, posibilitando 
la articulación de ACT con estos espacios. Un ejemplo es la Red Ecuménica por los Derechos Hu-
manos y el Estado Laico, que está en proceso de conformar, entre otras múltiples redes de mujeres, 
comunidades tradicionales, jóvenes, ambientalistas.

También es relevante establecer nuevos espacios de intercambio global Norte-Sur, involucran-
do agencias de cooperación y contrapartes en toda la región. En esta dirección, es importante for-
talecer la presencia de ACT Alianza en plataformas regionales como la Organización de Estados 
Americanos (OEA), la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), la Comisión 
Interamericana de Derechos Humanos (CIDH).

Con respecto a las Naciones Unidas (ONU), es importante analizar cuáles son los procesos de 
impacto global que contribuyen a los esfuerzos locales, en los que ACT Alianza debe insertarse. Hay 
dos caminos: (1) la Secretaría General y las agencias de la ONU; (2) la Asamblea General y el Conse-
jo de Seguridad. Es necesario socializar la información y aportar evidencias en estos espacios.
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Aún en la ONU, se necesitan acciones para construir puentes narrativos, ya que el foco está en 
el papel del Vaticano y no en las iglesias evangélicas. La relación con la Iglesia Católica es un tema 
relevante en este sentido, ya que estos puentes narrativos pueden contribuir a superar barreras en 
torno a agendas, como el género, teniendo en cuenta otros diretrizes de derechos humanos, en los 
que la fuerza del catolicismo es prominente.

3.2 Comprender adecuadamente el papel de la religión y su relación con la sociedad

A partir de la autocrítica es importante reflexionar sobre el papel de la religión en la realidad surame-
ricana. Hay que identificar con atención cuál ha sido el lugar que ha ocupado la religión en la cotidianidad 
y en la cultura, no solo en la política. Se debe admitir que la religión no cumple un solo papel, sino que sus 
papeles son plurales. Es necesario estar atento a la ambigüedad de estos papeles. Es imprescindible asumir 
que las religiones, no solo el cristianismo, tienen una función de sustentación de la vida en la región. Esta 
sustentación de la vida fue entendida de manera llamativa, en los últimos tiempos, como algo también ren-
table económicamente, por todos los grupos religiosos. La multiplicidad de templos, movimientos y medios 
dentro de las iglesias es económica y simbólicamente rentable. Tener adeptos genera alegría, tener gente 
que escucha los discursos que se producen (Ivone Gebara, entrevista).

Las organizaciones de FESUR deben establecer redes entre movimientos y organizaciones ecuménicas, 
religiosas y sociales que compartan agendas para la defensa de los derechos humanos, sexuales, reproducti-
vos y ambientales, incluyendo personas y grupos del Norte Global. También es necesario mapear, articular 
e incidir en las agendas del Norte, especialmente de Estados Unidos y Europa, reconstruyendo el papel que 
ya ha alcanzado América Latina en décadas pasadas.

También es necesario construir relaciones con los Estados, con las organizaciones de la sociedad civil 
y con parte del sector privado, que también se ve frustrado por la crisis del multilateralismo y promueve 
políticas específicas.

En este sentido, la experiencia de los “Diálogos Difíciles e Improbables”, en Colombia, con encuentros 
periódicos para diálogo entre grupos feministas, LGBTQI+ y liderazgos de iglesias, son una experiencia 
importante, así como también lo son las mesas de diálogo que se han estado desarrollando a nivel latinoa-
mericano con grupos diversos de mujeres, religiosas y no religiosas, de la Comunidade de Prática (CoP) de 
Justicia de Género de la ACT en América latina y el Caribe. Estas acciones deben ser vistas y reforzadas y 
servir de inspiración para construir relaciones como los diferentes grupos descritos anteriormente.

Diálogos Difíciles e improbábles

Esta metodología está basada en la formulación del académico estadounidense Jhon Paol Lederach, 
especialista en mediación de conflictos, consultor del equipo de la secretaría del alto comisionado para 
la paz de la ONU, los “Diálogos Improbables”. El académico trabajó en Colombia con movimientos so-
ciales y poblaciones que sufrieron el impacto del conflicto armado interno y asesoró al comisionado de 
la Verdad instaurada en 2017 en el país ( Los “Diálogos”... 2018). Se trata de conversaciones entre per-
sonas y grupos diferentes entre contextos polarizados, a fin de encontrar una estrategia común para 
alcanzar transformaciones a largo plazo. Son diálogos en sociedades divididas y en transición.

3.3 Retomar la formación para el pensamiento crítico

Partiendo de estas bases, se señala la imprescindible necesidad de que las iglesias y OBFs re-
tomen acciones de desarrollo del pensamiento crítico, que tanto enfatizaron en los años 1980. 
Priorizar las bases, el trabajo comunitario. Retomar la formación de la conciencia crítica. Esto exi-
ge educación. Aprender a escuchar y proponer cambios implica también trabajar con la memoria 
y la historia de los grupos religiosos y de los movimientos sociales y sus efectos sobre el presente. 
Memoria que debe ser recuperada y resignificada. Si los grupos fundamentalistas están formando 
para la “religión capitalista”, menester es retomar la formación comunitaria crítica a este sistema, 
revisando la agenda de los derechos humanos y la democracia participativa.
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En este punto es importante la recuperación de los programas de educación popular, con espa-
cios de formación y de comunicación alternativa resignificados a través de posibles acciones pre-
senciales (cursos, debates, círculos de conversación) y digitales (producción y circulación de conte-
nido en redes sociales). 

Un desafío es la creación de nuevos programas de lectura popular de la biblia contextualizada 
y ecuménica, poniendo las escrituras sagradas cristianas en el centro de proyectos de formación 
de liderazgos cristianos que superen la lógica de los fundamentalismos en el manejo de los textos 
bíblicos.

En cuanto a la crítica de las nuevas embestidas neoliberales siguiendo la lógica de los fundamen-
talismos político-religiosos, es importante dar visibilidad a la economía reflexionada a partir de la 
visión feminista, la economía solidaria. Visibilizar prácticas vivenciadas en cooperativas de mujeres 
y otras experiencias esparcidas por América del Sur, muchas veces invisibles. Resaltar espacios en 
los que la economía sea solidaria, en que el mercado sea experimentado conjuntamente con la cul-
tura popular, alternativa, alta. Resaltar lo diferente es una de las mejores formas de enfrentamiento 
de los fundamentalismos homogeneizantes.

3.4. Desnudar el campo conservador y los fundamentalismos

Es importante en este proceso, según los especialistas y activistas escuchados en la investiga-
ción, desnudar el campo conservador como lo que es–un campo de aspiraciones supremacistas, y no 
uno que busca hegemonía. Hay que ener claro lo que son los fundamentalismos y lo que hacen, bus-
car cómo funciona su máquina: su historia, sus grupos desarrollados, sus alianzas y financiamiento, 
para así tener una noción exacta de con qué se está lidiando. 

Por esta línea hay que comprender la seriedad de la polarización impuesta por los fundamenta-
lismos y reconfigurar sus fuerzas, identificar con quién se puede dialogar para construir un campo 
alternativo y con quien no hay diálogo.   

La creación de un banco de datos con esta información es fundamental para orientar futuras 
acciones de la OBFs e iglesias vinculadas a la ACT Alianza–algunas de estas emergentes de la inves-
tigación de FESUR, y otras como la investigación del Observatorio de Sexualidad y Políticas (SPW) 
aquí citada, e incluso de posibles indagaciones ligadas a universidades e institutos especializados en 
investigación, con las cuales es imprescindible el trabajo en equipo entorno a la temática. En este 
punto, no se puede dejar de identificar cuales son las continuidades históricas y cuales son los ele-
mentos nuevos.

Esta es una tarea a ser realizada nivel, por las OBFs e iglesias vinculadas con la ACT Alianza, en 
cada país priorizado en la investigación, y debe ser compartida posibilitando así las interacciones 
regionales.

Considerar el trabajo en equipo con las profesoras y profesores de las escuelas y los colegios es 
relevante. Las escuelas han sido el blanco de las acciones fundamentalistas y la creación del pánico 
moral. Por esto, a los educadores y educadoras se los convierte en “adoctrinadores y pervertidos 
sexuales”. 

Lo que llaman adoctrinación no es la adoctrinación que la escuela siempre hace. 
El tratamiento de la crítica al racismo, al sexismo y la homofobia, es lo que los grupos 
fundamentalistas llaman adoctrinamiento. No se debe abandonar lo que ya se hace en 
la escuela, por el contrario, se debe dialogar con educadores y educadoras y construir 
discursos comunes acerca de nuevos horizontes, no el discurso genérico de la demo-
cracia, del papel de las instituciones–esto es muy vago. Quienes critican la escuela, no 
la conocen ni conocen lo que en ellas se hace. La crítica a la “escuela que adoctrina” 
no puede ser siempre defensiva, necesita ser proactiva, reuniendo a las comunida-
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des con los movimientos sociales, las OBFs y las iglesias, para poder comprender las  
escuelas, y además, sus viejos problemas. Junto con profesores y profesoras, se deben 
denunciar las falacias que promueven lo que llaman “ideología de género” a través de 
diálogos con estudiantes y familias (Rogério Junqueira, entrevista).

En el campo de las políticas públicas y de la legislación, es imprescindible establecer trabajos 
conjuntos con movimientos, articulaciones y ONGs de abogados, juristas  que trabajan por la de-
mocracia y por las garantías y la ampliación de los derechos para la realización de acciones en los 
parlamentos. En este sentido, a partir de un mapeamiento de pautas fundamentalistas señalado 
en el banco de datos, hay que establecer estrategias proactivas de enfrentamiento de ellas con las 
acciones conjuntas. 

Con esto, no se cae en la trampa de apenas reaccionar a los discursos de pánico moral y de odio. 
Conocer los discursos de otros y sus estrategias retóricas, es delatar cómo opera este discurso. Huir 
del reduccionismo que asocia el fundamentalismo al pentecostalismo, y considerar las subjetivida-
des entendiéndolas como la base de la acción social de los fundamentalismos político-religiosos. 
Las crisis y el sentimiento de impotencia son trabajados de este modo. Es importante recuperar la 
confianza en sí mismos y la credibilidad de que los procesos sociales dependen de la creatividad 
humana. 

3.5 Comprender más profundamente la complejidad de las demandas sociales

Construir en este punto una comprensión más profunda de cuáles son las demandas específicas 
de la sociedad y la relación de la demanda de la sociedad con lo religioso. Comprender cuales son 
las condiciones que vuelven posibles los fundamentalismos y entender lo que abre el espacio para 
movimientos insurgentes y movimientos populares pacíficos. Las manifestaciones de 2019 en Co-
lombia, o los movimientos antisistema de Perú y de Argentina, son experiencias que indican el poder 
y la capacidad de rescatar lo que estaba perdido, principalmente entre los jóvenes, mujeres e indí-
genas. Es necesario trabajar y visibilizar esta potencia con trabajos y acciones conjuntas señaladas 
anteriormente. 

Para esto, hay que reflexionar para comprender cómo las subjetividades colectivas y de fe ac-
túan. Los movimientos sociales y ONGs necesitan darle atención a la subjetividad de los grupos 
con los que trabajan, lo que significa escuchar a estos grupos, sus necesidades, sus aspiraciones, sus 
deseos.  Los procesos de escucha pueden ser establecidos con entrevistas grupales y grupos focales 
para enterarse de esos aspectos, y también, lo que ellos esperan de las acciones tomadas por parte 
de las iglesias y OBFs.

En la atención a territorios de comunidades pobres, de indígenas y de afrodescendientes, don-
de hay una intensa presencia de iglesias fundamentalistas, considerar los temas del narcotráfico y 
el tráfico de personas como demandas relevantes de acción. Asimismo, los temas de corrupción e 
impunidad deben incluirse entre las demandas sociales de la región.

En cuanto a las demandas de género, en particular las de derechos sexuales y reproductivos y las 
de violencia y violación que sufren incesantemente mujeres, niñas y la comunidad LGBTQI +, albos 
intensos de fundamentalismos político-religiosos, la iniciativa ACT en América Latina y el Caribe 
con la conformación de la Comunidad de Práctica de Justicia de Género (CoP), debe ser reafirmada, 
ampliamente difundida y contextualizada en las acciones locales de las OBF.

3.6 Considerar las emociones y los nuevos lenguajes en la organización de la vida social

Ahora bien, hay que resaltar que las emociones y los lenguajes son temas importantes. Si mu-
chas políticas restrictivas de los derechos están imponiéndose a través del miedo, entonces, hay 
que dar atención a esto y trabajar con un lenguaje sensible a las necesidades de las personas–va-
lorando el potencial individual–no enfatizando solamente en el colectivo.  Se debe comunicar con 
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ternura. El lenguaje progresista predominante es muy urbano y muy intelectual. Hay que hacer uso 
de expresiones más simples y crear identificación con las personas. Las personas afectadas por los 
fundamentalismos sienten que estos discursos les hablan directamente. Aprender estas estrategias 
discursivas es importante para el desarrollo de nuevos lenguajes. 

Esta investigación considera relatos reunidos de los movimientos sociales que trabajan con mís-
tica (ritos híbridos cristianos, indígenas, afrodescendientes), que establecen formas de comunica-
ción espontánea y emotiva en dichas actividades, que incluyen expectativas, sueños y esperanzas, 
a la luz de lo que fue mencionado anteriormente. Destacar el valor de estas experiencias es im-
portante para seguir con la profundización de las mismas. Cuando las personas involucradas en las 
místicas reconocen que estas requieren de tiempo y trabajo dentro de las discusiones, las valoran 
más. Estas pueden ser tratadas como contenido de trabajo y no han de ser tratadas como protocolo 
obligatorio.

3.7 Revisar el discurso de la defensa del Estado Laico como oposición a los fundamentalismos.

Como se pudo ver en la investigación de FESUR lo que caracteriza a los fundamentalismos polí-
tico-religiosos contemporáneos es el recurrir a la secularización estratégica, lo cual permite que las 
fuerzas anti-género relacionadas con grupos religiosos amplíen sus voces y eliminen tensiones in-
ter-religiosas. Esta estrategia le permite a los fundamentalismos político-religiosos un discurso lai-
co anclado en la ciencia y los derechos humanos, posibilitando una disputa más amplia con agentes  
seculares y con Estados. Tanto personas católicas como evangélicas  están teniendo cada vez más 
participación en el espacio público, en los países priorizados por la investigación, como un discurso 
secularizado, en defensa del Estado laico, por medio de especialistas en el campo de la salud, los 
derechos y la educación. Esto se concreta fuertemente en la creación de ONGs, por parte de grupos 
religiosos, que se articulan en redes regionales, organizan acciones locales y alcanzan representa-
ción en espacios regionales estratégicos como la Comisión Interamericana de Derechos Humanos 
de Organización de Estados Americanos. En estos espacios se está presentando un discurso en tor-
no a los derechos humanos teniendo como base interpretaciones restrictivas de instrumentos in-
ternacionales de derechos humanos, como expresión del estado laico. (Observatorio de Sexualidad 
y Política, 2020).

En este sentido, apelar al Estado Laico como oposición a los avances fundamentalistas, se en-
tiende como contraproducente en el nuevo perfil de los actores fundamentalistas (Andrea Silvei-
ra, entrevista). Por otro lado, es preciso comprender la estrategia de los fundamentalismos, para 
que los defensores de los derechos humanos, sexuales y reproductivos puedan elaborar estrategias 
efectivas de respuesta. Entre ellas, debe darse  importancia a la organización de ciclos de diálogo 
que involucren movimientos por derechos, OBFs, grupos de investigación y universidades que es-
tén ligadas a los temas, para así establecer contenidos explicativos en forma de publicaciones ob-
jetivas en redes sociales y entornos de formación para diferentes tipos de públicos. Los contenidos 
deben tratar de lo que significa la separación entre Estado y religiones, la garantía de los derechos, 
la igualdad y las libertades religiosas, el lugar de las creencias religiosas en la gestión pública.  

De igual modo, es importante crear un banco de datos sobre las ONGs que actúan en los espa-
cios públicos con discursos científicos y secularizados para defender la negación de derechos, en 
especial las articulaciones y liderazgos que han actuado en la OEA y en la ONU; estudiar las formas 
de deconstruir los contenidos que las personas y grupos exponen, como estrategias de comunica-
ción eficaces, al mismo tiempo, que se deben de anticipar los contradiscursos.

3.8 Atención a la juventud

Dar más importancia a los jóvenes, debido a que, este es un grupo con una visión más abierta 
sobre la sociedad. El hecho de que estén todo el tiempo conectados a la redes experimentando otras 
culturas, convierte a los jóvenes en personas más abiertas al reconocimiento de los derechos huma-
nos, sexuales y reproductivos, por eso, el mensaje fundamentalista los alcanza menos y esto hace 
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que se vuelvan una prioridad en las acciones fundamentalis-
tas, como se describe en este texto. 

3.9 Aprender con comunidades indígenas y afrodes-
cendientes

Se resaltan los relatos que señalan que la resistencia de 
las comunidades indígenas se da por el apego a la tierra, con 
la comprensión de que si la tierra desaparece, las comunida-
des también lo harán. La teología cristiana del nuevo cielo y 
la nueva tierra se encuentra con esa religiosidad originaria 
que anima a la ocupación y a la defensa de los territorios in-
dígenas. Los participantes en la investigación indican que hay 
que fortalecer y visibilizar las organizaciones autónomas de 
los pueblos indígenas, los actos en pro del derecho a autode-
terminarse, el autogobierno y las nuevas economías, lo que 
significa un tiempo largo para formar otras generaciones. Lo 
mismo hay que hacer con las comunidades afrodescendien-
tes: trabajar el empoderamiento de las poblaciones étnicas, 
el cultivo de sus tradiciones y su relación con los territorios.

Estos elementos que deben ser visualizados pueden in-
tegrar los programas de formación crítica indicados sobre 
la producción y la diseminación de contenidos por medio de 
cursos, debates y vínculos en las redes sociales. También es 
importante resaltar el tema de la seguridad alimentaria en 
relación con la salud, frente a la inseguridad impuesta por 
la agro-industria y la industrialización de alimentos, dando 
lugar a la experiencia indígena y afro en formaciones e infor-
maciones al respecto. 

3.10 Reformular los procesos de comunicación

Es fundamental contar con una sólida estrategia de co-
municación a la hora de implementar respuestas a los funda-
mentalismos político-religiosos. La acción compartida entre 
el Programa Global de Género ACT Aliança, la Comunidad 
de Práctica de Justicia de Género (CoP) de ACT América La-
tina y el Caribe y la Agencia Ecuménica de Noticias de Amé-
rica Latina y el Caribe (LAC) es un ejemplo de comunicación 
que se puede realizar en alianza.

La utilización de herramientas digitales debe ser una es-
trategia privilegiada, como lo es para los grupos fundamen-
talistas, como fue insistentemente señalado en varias entre-
vistas y grupos focales. Para esto, es necesario superar los 
prejuicios con respecto a los medios digitales y utilizarlos, lo 
que significa desarrollar un lenguaje accesible, popular, que 
mezcle la oralidad con imágenes, que atraiga la atención de 
los jóvenes y que responda a las expectativas de contenido 
que tienen los diferentes grupos-objetivo. Es necesario es-
tablecer procesos de capacitación para la ocupación de las 
redes sociales por los diferentes niveles de liderazgo de las 
iglesias y las OBFs. 
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Esto significa competir por el espacio en la arena pública con na-
rrativas y liderazgos que dan protagonismo a las iglesias progresistas, 
combinando formas tradicionales de comunicación institucional con 
nuevas formas, especialmente digitales. El trabajo de relaciones pú-
blicas debe ser considerado entre las acciones que llegan a periodistas 
de medios no religiosos para ofrecer voces alternativas a los funda-
mentalismos (religiosos o no), para aumentar la visibilidad de los con-
textos sudamericanos a nivel global y los impactos fundamentalismos 
y contribuir a la expansión de redes y alianzas ya señaladas en este 
ítem del texto.

Es necesario establecer procesos de capacitación para la ocupa-
ción de los medios digitales por parte de los diferentes niveles de líde-
res eclesiásticos y OBF. Incluir en ellos formación en comunicación y 
derechos humanos, habilidades para lograr influencia social (liderazgo 
de opinión) y para convocar eficazmente a actores sociales, eclesiales 
y culturales.

A modo de conclusión: El coronavirus es 
un potencializador de la crisis de la de-
mocracia y los derechos humanos

Esta investigación, realizada entre Febrero y Junio del 2020, fue 
desarrollada en el contexto del COVID-19 en América del Sur. Las me-
todologías propuestas tuvieron que ser alteradas, las entrevistas y los 
grupos focales, realizados de forma virtual, estuvieron permeados por 
los sentimientos que los participantes desarrollaron en relación a esta 
crisis humanitaria, en la cual, la debilidad de la democracia y de los de-
rechos humanos quedó evidenciada.

Cuando la OMS expone al COVID-19 como una pandemia global, 
llama la atención por las dramáticas consecuencias de la globalización, 
y por la importancia de la cooperación y la coordinación de acciones 
entre los países. El hecho es que la pandemia puso en jaque a los sis-
temas de salud del mundo entero, desenmascarando las exclusiones 
sociales, los desastres y la ineficacia. Del mismo modo es un golpe para 
las economías, que también se encuentran globalizadas, centradas en 
una lógica de mercado financiero y de lucro. 

Así se da en América del Sur, cuando la pandemia puso en eviden-
cia varios elementos importantes en la crisis en la que los fundamen-
talismos debilitan la democracia y los derechos humanos: vulnerabili-
dad del Estado mínimo, mega explotación del trabajo, crecimiento de 
la violencia de género en espacios de aislamiento social, descarte de 
las personas mayores, aumento de la violencia policial, racismo contra 
las poblaciones indígenas y afrodescendientes. En medio de todo esto, 
hay una juventud que busca perspectivas, busca trabajo y además está 
a favor de los derechos. Estas también son poblaciones para las que 
las religiones dan sentido y estructuran la vida. Todos estos aspectos 
fueron reafirmados por los participantes de la investigación.
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El secretario general de ACT ACT Alianza, Rudelmar Bueno de Faria, también se refirió a estos 
elementos en su conferencia inaugural del Seminario Internacional Fundamentalismos, Democra-
cia y Derechos Humanos, realizado por FESUR, del 19 al 21 de agosto de 2020:

[La pandemia del covid-19] ha revelado más abiertamente las disfuncionalidades 
de una “normalidad” que ya estaba en crisis en la mayoría de nuestras sociedades, es-
pecialmente las desigualdades impactantes como es el racismo. La pandemia ha tam-
bién exacerbado las amenazas relacionadas con el medioambiente, la reducción del 
espacio para la sociedad civil, la polarización entre familias, grupos y sociedades, el 
populismo y el autoritarismo. Todos y todas sabemos que el cambio climático es una 
amenaza para la vida, los medios de vida y para toda la creación en todo el mundo. El 
cambio climático aumenta la pobreza y la desigualdad y socava la capacidad de las 
comunidades, particularmente las campesinas e indígenas, para disfrutar de la vida 
plena con dignidad. Está mucho más difícil permanecer en silencio e inactivo ante esta 
realidad que amenaza a la humanidad y al planeta.

En medio de todo esto, como se presenta a lo largo de este informe de investigación, también 
hay una población a la que las religiones dan sentido y estructuran la vida. Las lecturas resultantes 
deben tener esto en cuenta al pensar en el futuro.
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Estela Andersen, Pastora de la Iglesia Evangélica del Rio de la Plata

Marcelo Figuerao , Presbítero de Iglesia Presbiteriana San Andrés
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María del Pilar Cancelo, FORO ACT Argentina por Servicio Evangélico de Diaconía (SEDI), 
Asociación Civil.

Brasil – Grupo 1

Alexandre P. Quintino, joven, Koinonia Presencia Ecuménica y Servicio y movimiento Evangélicxs 
para la Diversidad

Ana Paula Rosário, joven, Instituto Odara (mujeres negras)

Sandro Luckmann, Pastor y Educador del Consejo de Misión entre los Pueblos Indígenas 
(COMIN) de la Iglesia Evangélica de Confesión Luterana.

Ronaldo Santos, Coodinador Nacional de la Articulación de las Comunidades Negras Rurales 
Quilombolas – CONAQ

Sirley Vieira, coordinador del Instituto Papai (género y masculinidades), coordinador de la 
Red de Hombres para la Equidad de Género (RHEG), miembro del comité asesor de la campaña # 
HeForShe (#ElesPorElas) de ONU Mujeres

Viviane Hermida, asesora de la Coordenadoria Ecuménica de Servicio (CESE), movimiento 
feminista.

Brasil–Grupo 2

Ana Gualberto, Koinonia Presença Ecumênica e Serviço (áreas de género y quilombos) y 
Candomblé

Beto de Jesus, educador e teólogo de la Igreja Anglicana, activista de la Associación Brasileña 
de Gays, Lésbicas y Transsexuales (ABGLT), director de AIDS Health Care Foundation (AHF) Brasil

Lorena Araújo, IMENA (Instituto de Mujeres Negras de Amapá) y Articulación de Jovenes 
Negras Feministas

Mauro Nunes, sacerdote de Candomblé, militante por la libertad religiosa, por causas LGBTQI+ 
y de salud

Roberto Antônio Liebgott, coordenador del Consejo Indigenista Misionero (CIMI), Region Sur, 
de la Iglesia Católica

Sônia Correia, fundadora de SOS-Corpo, co-coordina el Observatorio de Sexualidad y Política 
(Sexuality Policy Watch, SPW) en Brasil, projecto basado en la Asociación Brasileña Interdisciplinaria 
del SIDA (Abia)

Colombia – Grupo Red Nacional de Mujeres

Beatriz H. Quintero

Martha Lisbeth Alfonso Jurado

Norma Lucia Bermudez Gomez

Susana Mejía González

Colombia – Grupo Jovenes (mediación CREAS–Centro Regional Ecuménico de Asesoría y 
Servicio)

Adriana Milena Gutiérrez López, CRU (Campus Crusade for Christ International)

Armando Suarez Molina, Iglesia de Dios en Colombia (Church Of God)

Katherin Bolívar Castañeda, CREAS
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Lizeth Durán, DiPaz–Diálogo Intereclesial por la Paz

Santiago Orozco Ramírez, Fundación para el Desarrollo Humano Integral (FUNDESHI)

Colombia – Grupo DiPaz – Diálogo Intereclesial por la Paz

Adelaida Jimenez Cortes, DiPaz

Jeferson Rodríguez Galeano, coordinador Nacional de Alianzas con el sector interreligioso de 
World Vision Colombia

Jenny Piedad Neme Neiva, DiPaz

Jesus Alberto Franco Giraldo, Comisión Intereclesial de Justicia y Paz y Red Iglesias y Mineria

Lizeth Durán, DiPaz

Sara Cristina Lara González, Grupo de Género–Dipaz

Viviana Carolina Machuca Martinez, DiPaz

Peru

Adita Torres Lescano, Pastora de la Iglesia Luterana del Perú

Aurora Luna, Alfalit en el Peru

Edelvis Rodriguez Cadillo, Iglesia Luterana Cristo Rey

Gerson Zamora Santiago, Facultad de Teologia y Religión (AETE)

Isabel Del PIlar López Meza Asociación de Grupos Evangélicos Universitarios del Perú (AGEUP)

Piera Gutierrez Huanca, Asociación Paz y Esperanza

Rocio Palomino Bonilla, Diakonia/Peru

Ruth Esther Alvarado Yparraguirre, Asociacion Paz y Esperanza

Entrevista grupal para profundizar contenidos referentes a los efectos de los fundamentalis-
mos sobre comunidades tradicionales indígenas e afrodescendientes 

Adriel Ruiz, estúdios afrodescendientes, Colombia

Eleuterio Melián líder afrodescendientes de la comunidad San Félix de Santiago del Estero 
(Chaco argentino), Argentino

Jesus Alfonso Flórez Lopes, Decano de Humanidades y Artes en Universidad Autónoma de 
Occidente, estúdios indígenas y afrodescendientes, Colombiano jaflorezlopez@gmail.com

Jorge Arboccó, Paz y Esperanza Peru, causa indígena, Peruano jarbocco@pazyesperanza.org

Leo Suarez, equipo de Junta Unida de Misiones, indígena y técnico del area Ecoespiritualidad, 
Argentino leosqomleec@gmail.com

Luisa Bustamante (Nachi), activista afrodescendientes, Peruana nachibustamante@gmail.com

Entrevista grupal para discusión de contenidos enfatizados en la investigación – Comunidad 
de Práctica (CoP) de Justicia de Género de ACT en Latinoamérica y el Caribe = 06

Ana Gualberto, asesora de Koinonia para el trabajo con comunidades quilombolas y en el área 
de género

Claudia Gómez, coordinadora regional de género de Diakonia Latinoamérica, Colombiana



Denise Chávez, responsable de género en Diakonia, Perú

Laura Chacón, moderadora de la Comunidad de Práctica de Justicia de Género de ACT en ALyC.

Pilar Cancelo, directora Servicio Evangélico de Diaconía, Argentina.

Renate Gierus, teóloga y pastora de la IECLB, y Coordinadora de COMIN- FLD, Brasil.
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